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A todos los niños y las niñas que moran en el corazón de los seres humanos 
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Esta obra nace del corazón para el niño o la niña que mora en tu interior. 

Es un libro destinado a acompañar a aquellas almas que empiezan a volver a 

casa, que comienzan a necesitar recordar su verdadera esencia, su verdadero 

ser. 

El propósito de este libro es activar el recuerdo de tu esencia infantil y con ello, 

reconocer el ser divino que eres a través del niño o la niña que una vez fuiste. 

Te adentrarás en distintas aventuras para encontrar un tesoro, ese que habita 

dentro de tu corazón y que una vez escondiste en tu infancia. 

El tesoro de volver a mirar el mundo con los ojos de Dios. 

Ver y sentir la magia del Universo es posible. 

Si tienes este libro en tus manos es que ya has empezado tu viaje de regreso a 

casa. 

En él encontraras un camino, como otros muchos que existen. 

Espero disfrutes transitándolo. 
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¡Hola!, soy Nucho, tu guía en este libro/aventura. 

Si has encontrado mensajes o ideas que resuenan en tu interior en este índice, 

te invito de corazón a que te sumerjas en la lectura del libro.  

Espero que disfrutes muchísimo viviendo las aventuras que vamos a 

experimentar juntos, si ese es tu deseo.  

Si no estás del todo convencido, puedes empezar a ojear al principio sólo un 

poco, sumergiéndote en las primeras páginas, a ver qué sientes.  

Si te gusta lo que vas leyendo, la magia de seguir adelante surgirá en ti y de 

repente querrás darte una oportunidad de descubrir una gran aventura.  

En caso contrario, no pasa nada, puedes dejar el libro donde estaba y cuando 

sea tu momento él puede que regrese a tu vida.  

Será el momento de volver a ser un niño o una niña y comenzar a jugar con la 

magia del Universo. 

Desde y para el amor y la luz. 

NUCHO 



CAPÍTULO 1.- 

ANTES DE EMPRENDER EL VIAJE 

Lo primero que siento compartir contigo, desde el corazón, es mi profunda 

alegría porque tengas este libro en tus manos y que hayas decidido hacerlo parte 

de tu vida. 

Quizás te lo han regalado o puede que te lo hayas regalado, aunque eso ya no 

importa.  

Lo verdaderamente trascendente es que te dispones a entrar dentro de un 

mundo fascinante, especial y lo que es más sorprendente para nuestra mente: 

real. 

Mi nombre es Nucho y voy a ser tu guía en la aventura que estás a punto de 

comenzar. 

La aventura de la alquimia del alma desde tu niño o niña interno.  

Ser tu guía en este estimulante camino hacia el ser que ahora empiezas, tiene 

un solo objetivo: el de acompañarte. 

Como guía no pretendo enseñarte nada, ni ser tu maestro, pues tu ser interno 

ya lo sabe todo, yo sólo colaboro contigo en la tarea de recordar lo que has 

olvidado. 

Un día fuiste, como lo fui yo, un niño despierto, curioso, alegre, confiado, 

inocente y sencillo. 

El paso del tiempo y el trato con otros seres humanos y con circunstancias de 

la vida, han hecho que ese niño o esa niña se haya ido escondiendo cada vez 

más dentro de ti. 

Hasta el punto de olvidar que una vez existió. 

Olvidaste completamente esa sensación de plenitud y de conexión con la 

Totalidad que atesoran en su corazón los niños y las niñas. 

Has olvidado que un día fuiste un ser del Universo, un ser alegre y libre. 



Has encerrado a tu niño o a tu niña dentro de una caja en tu corazón y para 

asegurarte de que no pudiera salir, has cerrado esa caja con muchas cadenas 

llenas de candados. 

Has hecho un excelente trabajo de ocultamiento.  

Te has asegurado que ese niño o esa niña estuviera bien protegido o protegida 

del mundo que te rodea. 

Tan oculto lo has mantenido, que no te has dado cuenta que en tu afán de 

protección has conseguido separarte de tu esencia. 

Si tienes en tus manos este libro y has decidido leerlo, es porque ha llegado el 

momento en tu vida de abrir esa caja, de hacer estallar las cerraduras y cadenas 

que han mantenido a tu ser apartado de ti, dormido y oculto, en una especie de 

estado de letargo consciencial. 

Ha llegado el instante de volver a abrir las puertas de tu verdadera esencia, de 

tu verdadero yo.  

Esa esencia que tan bien has encerrado y escondido, por miedo a que la dañen. 

¿Recuerdas todas las preguntas que hacías cuando eras niño o niña? 

Necesitabas saber.  

Era tu naturaleza. 

En tu esencia de ser más profunda las preguntas brotaban continua e 

incesantemente. 

Preguntabas todo, desde por qué no se cae el cielo hasta qué es la muerte, 

pasando por qué los mayores no pensaban como tú. 

Te invito a probar una cosa.  

Te invito a hacer algo que a mí me funcionó y por tanto puede funcionar a 

cualquier persona.  

¿Y si rescatamos juntos a ese niño o niña para vivir una experiencia que 

revolucionará tu vida? 



La experiencia del despertar de tu consciencia, de la evolución de tu alma, del 

volver a nacer en este mundo como niño o niña del Universo, aun siendo un 

adulto. 

¿Qué puedes perder? 

¿Algo de tiempo? 

Bueno creo que por los beneficios que te reportará esta empresa, bien merece 

apostar por ella.  

Tienes mucho que ganar, pues ese tiempo invertido puede resultarte muy 

rentable. 

Destinar algo de tiempo a cambio de ver la vida con los ojos del ser divino que 

eres es, la verdad, un buen trato.  

Yo diría que mereces intentarlo. 

Te mereces todas las cosas buenas que llegan a tu vida. 

Te prometo que llegaremos al final del libro y de nuestras aventuras, cuando 

menos te lo esperes. 

No es éste un libro de esos que parecen ladrillos por lo extensos que son o con 

mensajes difíciles de entender o descifrar, todo lo contrario. 

Lo que me ha llevado a escribirlo es sentir en mi corazón que los mensajes 

sencillos son los que mejor reconoce el alma y empapan la memoria 

trascendente que habita en nuestro interior, haciendo florecer toda la 

información y sabiduría que naturalmente atesoramos. 

Son mensajes para tu niño o tu niña, que mora dentro de ti todavía. 

Llegado a este punto tengo que reconocerte que éste es un paso de valientes. 

Es un paso valeroso, pues todo salto a lo desconocido siempre nos da miedo.  

El miedo …. ese eterno acompañante.  

Preferimos mantenernos en nuestra zona de confort, antes que transformar algo 

en nuestras vidas.  



Aunque esa zona de confort nos traiga continuos sufrimientos. 

El paso para entender nuevos conceptos, para intentar llevar a nuestra 

existencia nuevos paradigmas, siempre empieza por una pregunta. 

Empezamos a cambiar piezas de nuestras vidas cuando comenzamos a 

preguntarnos el por qué no nos gustan determinadas cosas que acontecen y 

experimentamos a lo largo de los años. 

Las preguntas son siempre el primer impulso y el motor de nuestro cambio 

interno y, por tanto, de la realidad externa que nos rodea. 

Si nosotros cambiamos nuestro entorno también enseguida lo exterior se 

amolda a nuestra nueva visión de las cosas que percibimos y aprendemos desde 

el interior. 

La pregunta puede ser profunda y trascendente o inocente y sencilla.  

Da igual, porque todas son importantes para nuestro camino de evolución.  

Quizás la pregunta aparezca por casualidad, de repente, sin que nos 

propusiéramos hacérnosla, aparece de la nada y cuando surge, algo se 

transforma en nosotros. 

Cuando nos preguntamos cosas es cuando empieza la apertura de las puertas 

hacia la comprensión de aquellas partes de Universo que no entendemos del 

todo. 

Quizás la pregunta que te has hecho para empezar a leer este libro ha sido 

¿tengo yo un niño o una niña dentro de mí? o ¿tengo que despertarlo? o también 

puede que te hayas preguntado: ¿acaso estoy dormido? 

Pues yo me veo muy despierto, dirás. 

Puede que hayan sido otras las preguntas, pero en cualquier caso, no importa, 

pues si has empezado a hacértelas, ya ha comenzado el Universo a organizarse 

para contestártelas. 



Ya ha empezado tu niño o niña a querer salir de la caja, a querer entender quién 

eres realmente, qué haces en este plano y sobre todo por qué estás aquí. 

Y eso es una buena noticia, pues la primera parte del camino ya ha comenzado, 

la primera puerta ya se ha abierto. 

Quizás lo que estás haciendo ahora es lo más difícil, que es decidir que no 

quieres vivir más dentro de una vida llena de nieblas perpetuas. 

Has decidido empezar a preguntar. 

Te has abierto a experimentar tu inocencia consciente, la de tu niño o niña. 

Por cierto …. quizás te preguntes, ¿por qué me llamo Nucho? 

El caso es que en realidad ese no fue el nombre que me pusieron mis padres. 

Nucho fue como me llamaban de pequeño, cuando mis ojos no habían visto 

todavía el color negro del miedo. 

Nucho veía las cosas y el mundo de muchos colores.  

Al descubrir a mi niño y volver a empezar a mirar con sus ojos los colores del 

mundo, sentí el deseo de identificarme con él a través de su nombre. 

Y así fue como pasé de llamarme Manuel, a llamarme Nucho. 

Nucho enseñó a Manuel a ver de nuevo el mundo con los tonos y matices de 

color que siempre tuvo y que un día olvidó. 

¡Hagamos juntos un pequeño viaje en el tiempo!  

Trasládate a esa época donde fuiste un niño o una niña radiantemente feliz. 

Recuerda por un instante algún momento de esa época y te invito a 

experimentar lo que sientes con ese recuerdo. 

Es una sensación muy agradable, ¿verdad? 

Bueno, pues lo que te propongo es que esa sensación fugaz, no se vaya de tu 

vida. 



Te invito a volver a sentir con el corazón de un niño, mirar el mundo con sus 

ojos y escuchar el Universo con sus oídos. 

Te prometo que la experiencia será inolvidable y hará un clic en tu vida, si ese 

es tu deseo. 

Un viaje de miles de millas comienza con un solo paso, que es el que 

precisamente estás dando en este momento. 

Bienvenido niño. 

Bienvenida niña. 

Ahora comenzaremos nuestra aventura: vamos a jugar juntos con la magia del 

Universo, para que transformes tu mirada y así veas el mundo con los ojos del 

ser divino que eres. 

 



CAPÍTULO 2.- 

PREPARANDO EL EQUIPAJE: YO 

El comienzo del viaje 

El primer paso que vamos a dar para comenzar este viaje lleno de aventuras es 

intentar entender qué o quién eres en realidad. 

No podemos empezar ninguna aventura sin saber qué o quién la va a realizar, 

sin entender qué o quién es YO, en este caso TÚ. 

Para comenzar, te propongo hacer un experimento. 

Ve hacia un espejo y mírate en él. 

Acto seguido, pregúntate qué ves. 

Una cara, unos brazos, unas piernas, un cuerpo físico, dirás. 

Si es cierto, pero mira mejor, acércate más, acerca tu cara al espejo, tanto que 

veas tus ojos con total detalle. 

Ahora, mira dentro de tus pupilas. 

No tengas prisa, quédate un rato sumergido o sumergida en tus pupilas. 

Tómate un momento y pregúntate qué sientes al estar dentro de ellas. 

Sólo siente, no pienses, déjate llevar por la experiencia, dilátalo en el tiempo lo 

que necesites y cuando creas que es el momento cierra el ejercicio. 

Lo que acabamos de hacer es una forma de bucear en lo que hay dentro de ti y 

que no puede verse con los sentidos corpóreo mentales. 

Es sentir, aunque sea de forma muy sutil, casi imperceptible, como dentro de 

nosotros hay algo más, que unos llaman alma, otro espíritu, otra energía, …. en 

realidad, da igual el nombre. 

Somos materia y no materia. 

Somos un cuerpo físico y a su vez un cuerpo energético. 



Por un lado, somos el cuerpo físico que vemos en el espejo y, por otro lado, 

también lo que has sentido cuando has buceado dentro de tus ojos. 

Somos una perfecta creación del Universo. 

Lo que hay en lo más profundo de la inmensidad de tus pupilas de tus ojos eres 

TÚ.  

Es tu esencia, tu parte conectada al Universo del que partimos, al que volvemos 

y en el que siempre, en esencia, estamos. 

Esto que estamos reconociendo juntos, tu niño o niña lo sabía, siempre lo supo.  

Y ahora ha llegado el momento de recordarlo, de sentirlo de nuevo, de sentir lo 

que realmente eres. 

Percibir, comprender y abrigar que hay algo más que el cuerpo físico que ven 

tus ojos ante el espejo es lo que estamos recordando juntos.  

Tu alma desea ser descubierta de nuevo, dale la oportunidad de renacer y en tu 

vida aparecerán matices de color que habías olvidado que existían. 

Para eso empezamos esta aventura juntos, para recordar la mirada de tu alma y 

con ello empezar a sentir de nuevo el abrigo del ser, el amor incondicional e 

ilimitado que impregna la vida y la conexión con la perfección de todo lo que 

es y acontece. 

Y con ello, recordar lo que en esencia sabías en tu infancia: que eres un ser 

conectado al Universo y esa conexión te permite ver tu realidad desde la gracia 

del ser y no desde el sufrimiento del ego. 

Recordar 

Puede sorprenderte, pero lo que leas en este libro/aventura te va a servir no 

para aprender, sino para recordar. 

Tú no tienes nada que aprender, pues en esencia ya lo sabes todo, sólo que lo 

has olvidado al nacer como ser humano en este plano de realidad. 



Con la lectura de este libro/aventura reconocerás que simplemente no 

recuerdas muchas de las cosas que sabías, precisamente por haber encerrado a 

tu niña o niño dentro de ese cofre con tantos candados y cadenas. 

Ahora has decidido conectar con tu recuerdo trascendente, ese que dormita en 

todas tus células y que ya está listo para emerger de nuevo, pues ya estás 

preparado o preparada para recibirlo. 

Cuando eras niño o niña estabas conectado o conectada con tu verdadera 

esencia, sabías quién eras, lo único que ocurre es que lo has olvidado. 

Para tu niño o niña lo natural era estar en íntima conexión con el Universo. 

Durante miles de años hemos necesitado de maestros, guías o gurús para 

conseguir un poco de luz en nuestras vidas. 

Hemos necesitado esos guías, esos apoyos fuera de nosotros, en este invierno 

en el que ha habitado la consciencia que ahora estamos dejando atrás. 

Ha sido un invierno duro y frío, que ha durado en este planeta miles de años y 

en el que el ser humano ha vivido su existencia alejado de su esencia, perdido 

en la idea de un Dios exterior y necesitado de otros para entender la divinidad. 

Pero ahora nuestras necesidades han cambiado, pues en la primavera de 

consciencia colectiva que ahora comienza, empezamos a entender que en 

nosotros están todas las respuestas. 

Está amaneciendo en la Tierra y ahora más que nunca llegó el momento de 

conectar con nosotros mismos, con el maestro interior que todos y cada uno de 

nosotros, sin excepción, tiene. 

Y ese maestro siempre ha estado ahí, esperando a que puedas verlo y sentirlo. 

Esperando a que puedas ver con sus ojos. 

Es tu niño. 

Es tu niña. 



Él o Ella son los que pueden ayudarte a conectar con lo que eres, con tu esencia 

transcendente. 

A través de ellos se establece la conexión con el Universo. 

A través de ellos entendemos que formamos parte de la Totalidad y que la 

Totalidad se alberga en nuestro ser, de una forma tan natural, como el acto de 

respirar. 

Por medio de ellos, accederás al recuerdo de todo lo que ya sabes como ser 

divino que eres. 

Llegados a este punto, voy a compartir contigo una fábula que hará que tu niño 

o tu niña disfrute activando su memoria conectada al Universo. 

Había una vez un pequeño halcón llamado Rest que, en su primera salida del 

nido, se rompió las dos alas al intentar volar. 

Su madre hizo lo imposible para ayudar a su pequeño, pero Rest con las alas 

rotas no podía casi moverse y era presa fácil de los depredadores. 

En medio de un gran dolor, Rest pasó varios días en el suelo del bosque tratando 

de alcanzar su nido, pero sus intentos siempre eran en vano. 

Cuando estaba a punto de abandonar, Ami, una humana estudiosa de las plantas 

que paseaba por el bosque, lo encontró y viendo que tenías las alas rotas lo llevó 

a su casa. 

Ami sintió mucha compasión por Rest y puso todo su empeño en que el pequeño 

halcón se recuperara, le curó las alas, lo arropó, le dio de comer, le dedicó 

muchas semanas de cuidados, todo para conseguir que se encontrara mejor. 

Pasó el tiempo y Rest fue poco a poco recuperando fuerzas, aunque el miedo 

por la experiencia vivida atenazaba su corazón y nunca hizo ningún intento por 

volar. 

Rest tenía miedo de volar, incluso de salir de casa de Ami y allí se pasaba los días 

mirando el bosque y el cielo desde la ventana de la habitación, sin atreverse 

siquiera a batir sus alas. 



Con el paso del tiempo se hizo amigo de una familia de búhos que anidaban en 

un árbol que lindaba con la casa. 

Le encantaba conversar con ellos y en concreto con el pequeño Klis, un buhito 

que todavía no había salido del nido, al que le había cogido mucho cariño. 

Klis le contaba las aventuras que había vivido su abuelo, un gran búho real y de 

todas las cosas que estaba planificando y que iba a hacer cuando saliera del 

nido. 

Un día, mientras conversaba con su pequeño amigo, Rest divisó como un zorro 

hambriento se acercaba al árbol donde estaba el nido de Klis. 

En ese momento Klis estaba solo, pues sus padres habían salido a buscar 

comida. 

El zorro descubrió el nido y se dirigía poco a poco hacia él escalando por el 

árbol, relamiéndose del banquete que estaba punto de saborear. 

Rest en ese instante, sin pensárselo un momento, empezó a batir sus alas con 

todas sus fuerzas, remontando un majestuoso vuelo que alertó a los padres de 

Klis, dos enormes búhos reales que con sus picotazos consiguieron espantar al 

zorro. 

Rest había recordado que era un halcón y que su naturaleza era volar. 

Había recordado su esencia y con ello, su cualidad innata de volar. 

Rest había despertado en su memoria celular su verdadera naturaleza, el 

verdadero poder que le otorga su natural esencia, que es volar por el cielo y no 

estar encerrado en el suelo. 

Este recuerdo de lo que realmente somos, que acabo de compartir con tu niño 

o tu niña en forma de cuento, es el que nos permitirá volar y mirar la vida desde 

la perspectiva que da una visión desde el cielo. 

Recordar lo que está en nosotros, lo que somos, la conexión que tuvimos con 

nuestro ser en la niñez es la clave. 



De momento, es suficiente con abrirse a un espacio para el recuerdo, sólo con 

la intención de hacerlo por ahora es bastante, lo demás vendrá solo. 

Conecta desde tu niño o tu niña con la historia de Rest y hazla parte de tu vida. 

Permítete volar. 

Esencia divina 

Tu niño o tu niña sabía y sabe, que eres un alma viviendo una hazaña. 

La hazaña de vivir en la Tierra, como un ser humano. 

Créeme si te digo que, para un alma como la tuya o la mía, no fue precisamente 

fácil tomar la decisión de encerrar su verdadera naturaleza, su verdadera esencia 

conectada al Universo y emprender un camino de evolución de consciencia en 

este plano. 

Pero esa delicada decisión tiene una causa: Lo hacemos por amor. 

El amor es el motor del Universo. 

Es el pegamento que une a todos y a todo. 

Somos el mismo amor que emana de la Fuente, de Dios. 

En realidad, nuestra alma es una partícula de la Fuente, de Dios, de la energía 

primigenia de la que todo nace. 

Mi mente entendió que mi alma no es algo distinto a la Fuente, con un ejemplo 

muy sencillo. 

En realidad, las cosas sencillas son las que más resuenan en nuestra alma. 

Te invito a vivenciar este ejemplo. 

Te invito a hacer un experimento. 

Sólo necesitas un colador, una linterna y una habitación a oscuras. 

Cuando tengas todos esos objetos métete en una habitación que esté 

completamente oscura, enciende la linterna, dirige el foco de luz a través del 

colador a una pared donde no haya ningún objeto. 



Una vez hecho esto, ¿qué ves? 

Muchos puntitos de luz en la pared, ¿verdad? 

Esos puntitos de luz son las almas que nacen del foco de luz principal que es la 

linterna. 

Esos puntitos de luz son también la luz principal, nacen de esa fuente de luz, 

no es algo distinto a esa luz. 

La fuente de luz se divide en infinitos puntitos de luz para poder experimentar 

su propia existencia, para poder vivenciar más allá de su propio núcleo. 

Los puntitos de luz no son algo ajeno a la fuente, como la fuente no es algo 

distintos a los puntitos de luz. 

Las almas son una parte de Dios (la fuente de luz de la que todo emana), que 

toma consciencia de sí misma, para desarrollar un trabajo en beneficio de la 

Totalidad. 

Entender que somos parte de algo más grande que nosotros mismos, es 

tranquilizador y a la vez despierta nuestra curiosidad infantil. 

Fuimos, somos y seremos una partícula divina y eterna de la Fuente, de Dios. 

Nuestra esencia espiritual no es algo separado de la Fuente, sino muy al 

contrario, es parte íntima de la misma de la que no podemos estar separados, 

aunque, como te habrás dado cuenta, lo hayamos olvidado. 

Somos como una gota de agua dentro de un océano inmenso, que es Dios. 

La gota separada del océano tiene los mismos elementos que el océano.  

Todo en la creación guarda en sí la esencia de la Totalidad. 

La Totalidad es suma de partes y a su vez cada una de esas partes contiene en 

ella misma la naturaleza y características de la Totalidad. 

Nuestra naturaleza espiritual, nuestra alma, tiene en esencia los mismos 

elementos que la Fuente. 

Por lo tanto, eres una partícula de Dios o de la Fuente en la Tierra. 



Tu niño, tu niña, lo sabía y lo sentía cuando estaba conectado o conectada con 

la Totalidad y formaba parte en su consciencia de ella, en los primeros años de 

vida. 

Tú lo has olvidado. 

Y ahora, ha llegado el momento de recordarlo. 

Dios, la Fuente, o como cada uno quiera nombrarlo, no es algo distinto a tu 

esencia, como tampoco él/ella es algo separado de lo que tú eres. 

Cuerpo físico/cuerpo energético 

Como compartía contigo unas páginas atrás, tenemos un cuerpo físico, que es 

el que apreciamos con nuestros sentidos corpóreo-mentales y un cuerpo 

energético. 

Nuestro cuerpo energético tiene principalmente una estructura vertical de 

color, que se expande a lo largo de nuestro cuerpo físico. 

Algunos seres humanos, dentro de sus talentos, tienen la facultad de poder ver 

las partes energéticas con el sentido de la vista. 

Señalados científicos a lo largo de la historia han estudiado las partículas 

energéticas de nuestro cuerpo, como Nicola Tesla, que ya en el año 1880 observó 

que cuando el ser humano era expuesto a un campo electromagnético aparecían 

unas descargar eléctricas alrededor de él. 

O, por poner otro ejemplo, Semion Kirlian, que en 1939 descubrió un campo 

eléctrico de alto voltaje y de baja intensidad en las manos de las personas que 

hacía visible un halo luminoso y que éste se modificaba si el individuo estaba 

enfermo. 

Existe mucha información en internet y en cantidad de libros sobre lo que son 

los chakras y nuestro cuerpo energético y te invito a bucear a donde te lleve tu 

corazón, si es que así decides hacerlo, para saber más de estos vórtices e 

irradiaciones de luz de color que forman parte de nuestra estructura energética. 



Lejos de detallar y desmenuzar toda esa información que puedes encontrar en 

otras fuentes, lo que me interesa ahora compartir contigo es que todo en el 

Universo está formado por energía y nuestro cuerpo no es algo separado del 

Universo, por tanto, su esencia también es energía. 

Lo que a veces a la mente no le es fácil entender, es que en nuestro cuerpo 

coexisten un tipo de energía más densa o sólida y otra más sutil o etérea. 

Cuando la energía se densifica forma lo que llamamos materia, entre la que se 

encuentra nuestro cuerpo físico y lo que vemos a nuestro alrededor. 

La energía más densa o material tiende a cumplir el ciclo de vida/muerte que ya 

de sobras conocemos, mientras que a la energía más sutil o incorpórea no le es 

necesario entrar en los bucles de la dualidad nacimiento/fallecimiento, al que 

tanto nos hemos acostumbrado los seres humanos. 

Por tanto, nuestro cuerpo físico, mental y emocional tiene fecha de caducidad, 

mientras que nuestra dimensión espiritual, nuestro cuerpo sutil o energético, 

no. 

Hay una parte de nosotros que es eterna, que nunca ha experimentado ni 

experimentará la muerte. 

Esa parte es lo que comúnmente llamamos alma. 

Aunque nuestro cuerpo físico algún día muera, nuestra dimensión espiritual 

sigue viviendo, sigue siendo y existiendo. 

Por tanto, aunque nuestro cuerpo físico pueda vivir tanto como la tortuga de las 

islas galápagos, que alcanzan los 200 años, al final sabemos que ese cuerpo un 

día morirá. 

Y si queremos vivir una larga vida en este planeta, la clave para dilatar al máximo 

nuestro proceso físico de envejecimiento es amar y respetar nuestro cuerpo. 

Amar nuestro cuerpo físico 

Si amamos a nuestro cuerpo físico, la vida que disfrutemos con él será 

armoniosa y, en concierto con nuestra alma, muy dilatada. 



Amar al cuerpo significa no maltratarlo física y emocionalmente. 

La mejor manera de no maltratar a nuestro cuerpo, desde una perspectiva física, 

es llevar una alimentación saludable. 

Eso significa, como decía Hipócrates 450 años antes de Cristo, que el alimento 

sea tu medicina y la medicina tu alimento. 

Una dieta saludable y rica en alimentos que favorzca el equilibrio de nuestro 

cuerpo físico es fundamental para su normal funcionamiento. 

Al menos eso es lo que yo he experimentado en mi cuerpo, por eso puedo 

atestiguar y compartir contigo que lo que te indico es rigurosamente cierto. 

Si ha sido así para mí, lo puede ser para tí también, si es que así lo sientes. 

Dejé de tomar, de forma gradual y escalonada y porque así me lo pedía mi 

cuerpo, lácteos, alcohol, azúcar, bollería industrial, farináceos industriales y 

otros alimentos que sentía no me hacían bien. 

En cuanto fui tomando conciencia de mi verdadero yo, pasé de forma gradual 

a seguir una forma de alimentarme más saludable. 

¿Qué conseguí con eso? 

A parte de ser coherente con lo que sentía hacer, le quité 25 kilos de sobrepeso 

a mi cuerpo físico, lo que hizo que desapareciera un cuadro de tensión alta y 

colesterol que llevaba arrastrando años y me hacía depender de una medicación 

química diaria. 

No lo hice porque nadie me lo pidiera o porque leí un libro que manifestaba las 

bondades de una alimentación saludable. 

Lo hice porque me di cuenta de las señales que mi cuerpo llevaba años 

manifestando y que yo, con mi antiguo estilo de vida, obviaba sistemática y 

enfermizamente. 

Unas señales que cada vez eran más evidentes y que hubieran llevado, de haber 

seguido en esa inercia de vida, a darme de bruces con una enfermedad crónica. 



Yo iba en un coche con los frenos a punto de romperse y por muchas señales 

que me daba el coche de que los frenos no iban bien, seguía conduciendo a 220 

kilómetros por hora. 

En algún momento podrás sentir que el descubrimiento y la conexión con tu 

divinidad, conllevará inexorablemente a un cambio de chip en la forma en que 

venías nutriendo a tu cuerpo, pues entenderás que honrarlo es una forma más 

de cuidarlo, de cuidarte y amarte. 

La clave está en escuchar a tu cuerpo físico. 

Si amamos a nuestro cuerpo y lo escuchamos con el corazón, poco a poco 

iremos dejando alimentos y hábitos poco saludables y lo iremos sustituyendo 

por una nueva forma de nutrirnos. 

La llave que abre un nuevo paradigma de comprender tu ser de forma integral 

está en ti y sólo en ti. 

Si sigues los dictados de tu corazón, empezarás a comprender que ya no 

necesitas, para estar sano y vivir una vida plena, determinadas clases de 

alimentos y hábitos, pues sencillamente no entrarán dentro de tus necesidades 

y tu forma de entender la vida. 

Amar a nuestro cuerpo, es una forma más de amarnos a nosotros mismos. 

Regálate vida, para así poder vivir y disfrutar de ti y de los que te acompañan 

en el camino. 

Comer de forma saludable es una forma de honrar tu cuerpo y lo que es sano 

para ti, sólo tú puedes saberlo y sentirlo. 

Identificación sólo con nuestro cuerpo físico. 

Los seres humanos hemos vivido inmersos durante miles de años enamorados 

de las sensaciones que experimentamos a través de nuestros sentidos corpóreo-

mentales, sin darnos cuenta de que esas sensaciones no son las únicas que 

podemos experimentar y disfrutar. 



Hemos experimentado la vida como una obra de teatro protagonizada por el 

ego. 

Todos hemos sido actores o actrices alguna vez. 

No hace falta ser un actor profesional o incluso amateur para saber que es 

actuar, pues todos lo hemos hecho, en mayor o menor medida, a lo largo de 

muchas situaciones que la vida nos ha puesto por delante. 

Muchas veces nuestra actuación ha sido tan magistral que hemos conseguido 

engañar al que teníamos delante, incluso a nosotros mismos. 

Por tanto, sabemos lo que es actuar y ser actor o actriz. 

Y esta pequeña reflexión es importante para comprender lo que voy a compartir 

contigo a continuación. 

Durante miles de años los seres humanos hemos sido actores de nuestra propia 

vida y nos hemos identificado tanto con el personaje, que nos hemos creído que 

somos ese personaje, olvidando lo que realmente somos. 

Es como si el actor que interpreta en una película a Leonardo da Vinci, se 

identifica tanto con el personaje, que cree al final que es el propio Leonardo da 

Vinci y cuando sale del set de rodaje, sigue viviendo como si fuera Leonardo, 

vistiendo con su túnica y pensando en un nuevo invento, que nunca llega a 

inventar por cierto, porque él no es Leonardo da Vinci. 

Lo que comparto contigo es lo que yo llamo la “Tribulación del DNI Falso”. 

Recibimos cuando nacemos un DNI de un personaje y nos olvidamos de nuestra 

verdadera identidad, llevando toda nuestra vida el lastre de creer que somos ese 

personaje y no lo que realmente somos. 

El ser humano ha vivido su vida, en esta noche o invierno de consciencia que 

ahora estamos abandonado y que ha durado miles de años, identificándose con 

lo que no es. 



O más exactamente, hemos transitado por el mundo identificándonos con sólo 

una parte de lo que somos y no con la totalidad de lo que es nuestro verdadero 

ser. 

Como compartí contigo antes, somos algo más que nuestro cuerpo físico y 

nuestros sentidos corpóreo-mentales (identificados con el ego), somos energía 

manifestada en diferentes formas, unas más densas, identificadas con la materia 

y otras más sutiles (alma). 

Somos un cuerpo físico y un cuerpo energético y no sólo un cuerpo físico y el 

ego consustancial a él, como hemos venido creyendo durante tanto tiempo fruto 

de la identificación con una visión egocéntrica de nosotros mismos. 

Es como si fueras montado en una bicicleta y creyeras firmemente que eres la 

bicicleta y no el que va montado en ella, o sea tú. 

A nadie (conductor) que va montado en una bicicleta (vehículo), se le ocurre 

pensar que es sólo una bicicleta. 

Pues si comparamos este ejemplo con la estructura de lo que somos, es como si 

el conductor de la bicicleta está convencido que es la bicicleta y no la persona 

que va montada en ella. 

O si prefieres un vehículo que vuele, como si el que pilota un helicóptero cree 

firmemente que es el helicóptero y no el piloto. 

O si te gusta el campo, como si el que maneja un tractor cree que es el tractor 

y vive y muere creyendo que es un tractor y no el agricultor que lo dirige. 

¿Qué haces cuando tu coche se deshace de viejo, ya no anda más y tienes que 

llevarlo al desguace? 

Pues simplemente te cambias de coche, no te vas al desguace con el coche. 

Estos ejemplos, sirven para escenificar en tu mente que no eres sólo tu cuerpo 

físico, o sea una bicicleta o un helicóptero o un coche o un transatlántico, como 

prefieras, que eres mucho más, que eres quien conduce ese vehículo y que el 

vehículo en sí es un soporte de tu verdadera esencia. 



Comprender y sobre todo sentir con el corazón que no sólo somos un vehículo, 

que nuestro verdadero ser es algo más que un cuerpo físico, abre todo un 

mundo de posibilidades para nuestra forma de ver el mundo a través de nuestra 

mente. 

Nuestro corazón y el niño o la niña que habita dentro de ti ya sabe y siente que 

eres algo más que sólo un cuerpo físico. 

Cuando eras niño o niña, cuando vivías en armonía con tu verdadera esencia, 

cuando veías el mundo y el Universo con otra mirada, sabías quien eras.  

Conforme crecías poco a poco fuiste olvidando y este olvido, que no sólo has 

vivido tú, sino la humanidad entera, nos ha tenido prisioneros en una cárcel de 

ensoñación, comandada por el sufrimiento, con algunas gotas de bienestar. 

Para liberarte de tu propia cárcel, lo primero que hay que hacer es sentir lo que 

verdaderamente eres. 

Ese es el primer paso y eso es lo que ahora, en esta etapa del viaje, estamos 

haciendo juntos. 

Agradécete desde el corazón por permitirte ver a tu niño o a tu niña, que 

siempre estuvo y que ahora vuelves a sentir. 

Disfruta de lo hermoso o hermosa que es. 

Sigue tan radiante como lo dejaste cuando, para protegerlo, lo ocultaste. 

Siente, a través de tu niño o niña, la conexión con tu corazón. 

El mismo corazón que late con los ritmos del Universo. 

Nuestras tres partes 

Identificarte con tus sentidos corpóreo-mentales, con la idea de que eres sólo 

el cuerpo físico que ven tus ojos, tiene como contrapartida separarte de una 

visión real de lo maravillosamente complejo que eres. 

Vivir en la ensoñación de que tu mundo se centra en un pequeño yo, limitado 

a donde llegan tus manos o tus pies, puede ser verdad, pero no es real. 



Siempre he sentido que todo lo que vivimos como seres humanos en la Tierra, 

es verdad, pero nada es real. 

Es verdad que vivimos con un cuerpo físico en este planeta, pero no es real que 

sólo seamos eso. 

Lo que yo siento en el corazón es que nuestra verdadera realidad se compone 

de tres partes. 

Como ya vimos que en el Universo todo es energía expresada en infinidad de 

formas y vibraciones, estas tres partes tienen diversa vibración, de la más densa 

a la más sutil. 

Podemos denominarlas parte 1, parte 2 y parte 3. 

La parte 1 es la partícula de energía más densa que podemos denominar “Yo 

Físico”, que tiene un factor material, otro emocional y otro mental y es la parte 

que vemos cuando nos miramos en el espejo. 

La parte 2 es la que, en terminología cristiana, podemos llamar “Alma”, aunque 

tiene muchos nombres en función de la tradición cultural o religiosa (por 

ejemplo, el Atman en el budismo).  

El alma tiene un intervalo de vibración muy amplio, puede moverse de las 

vibraciones o colores más densos y oscuros (más apegadas a lo material) a las 

vibraciones y colores más sutiles y etéreos. 

La parte 3 es el “Espíritu” o la Totalidad, que es la vibración pura de amor que 

nos unifica a todos y a todo, pues el espíritu que está en ti no es distinto al 

espíritu que está en mí. 

De esta forma, la parte que denominamos 3 es similar para todos, proviene o es 

la fuente de la que todo emana, es amor puro en acción y vibración. 

Por tanto, las diferencias entre nosotros se ubican en las partes que hemos 

llamado 2 y 1. 

Cada alma tiene su propia identidad, posee características singulares. 



Hay infinidad de almas pues hay infinidad de formas en que el espíritu 

experimenta su realidad a través de ellas. 

Y el alma, a su vez, va encarnando en otro “medio de transporte”, que en la 

Tierra denominamos cuerpo físico, en su viaje sin tiempo por el cosmos y entre 

las dimensiones. 

Esta trinidad, tan asombrosa y fascinante, es el ser humano. 

Mi mente entendió lo que sentía en mi corazón y que ahora estoy compartiendo 

contigo, con un ejemplo que a tu niño o tu niña le va a resultar muy familiar y 

le va a encantar: El Trineo de Papá Noel. 

Imagínate el trineo de Papá Noel: Por un lado, están los renos que tiran del 

trineo, por otro, sentado a las riendas de los renos varios Elfos que los conduce 

y por otro se encuentra Papá Noel, sentado con los regalos en el asiento del 

trineo. 

Pues bien, de las 3 partes que antes te detallaba, los renos que tiran del trineo 

se corresponden con nuestro cuerpo físico y nuestro ego, por tanto, con nuestra 

parte material, emocional y mental, con la parte 1. 

Los Elfos que dirigen el trineo se corresponde con el alma y ya sabemos que 

Papá Noel se ayuda de infinidad de Elfos para cumplir su cometido (los hemos 

visto en las películas o leído en los libros), es la parte que antes hemos llamado 

2. 

Por último, Papá Noel es el Espíritu, la Fuente, la Totalidad, Dios o como 

queramos llamar a lo que en realidad en esencia no tiene nombre, pues ningún 

nombre puede abarcar la compresión de todo lo que es y es la parte 3. 

Cada parte tiene su función y la función de los renos no es precisamente dirigir 

nuestra vida. 

Cuando los renos quieren ir a cualquier sitio distinto a los que el Elfo (a través 

de las instrucciones de Papá Noel) necesita ir, es decir, no conectamos en 



nuestras decisiones de vida con nuestro interior, llegan a nosotros situaciones 

(a veces muy duras) o personas que nos hacen reconducir el rumbo perdido. 

Y estas experiencias que nos pone la vida por delante muchas veces las 

vivenciamos con sufrimiento y las tachamos de “malas” (enfermedades, 

separaciones de parejas, pérdida de empleo …. etc.), cuando en realidad nos 

sirven para alinear el rumbo perdido y conectarnos con nuestro verdadero 

camino marcado por nuestra alma. 

Descubrir, entender y sentir las partes que forman todo nuestro ser, abre todo 

un abanico de posibilidades y dirige nuestra vida hacia el rumbo adecuado que 

es la senda dictada por nuestra alma y no por nuestro ego, el camino de regreso 

a casa, que tanto hemos anhelado. 

Espíritu, alma y cuerpo, esta trinidad eres tú, soy yo y es todos, aunque no todos 

puedan sentirla. 

Tú, a buen seguro, ya has comenzado a hacerlo. 

Las dimensiones 

Las experiencias que vive el espíritu a través de las almas, las realiza vivenciando 

diversos planos o dimensiones. 

¿Recuerdas lo que antes veíamos juntos sobre el alma y su naturaleza no 

separada de la Fuente, de Dios, de la Totalidad, cuando ponía el ejemplo de la 

linterna y el colador? 

Si recordamos el juego que te propuse éste consistía en entrar en un cuarto 

oscuro y encender la linterna dirigiendo su luz a través del colador para la pared.  

En la pared aparecen muchos puntitos de luz y esos puntitos son la misma luz 

que nace de la linterna.  

Entonces veíamos que cada puntito de luz que sale del colador y se refleja en la 

pared es un alma (cuya naturaleza y esencia no es distinta a la luz de la que 

emana).  



Te propongo que sigamos jugando con este ejemplo, para explicarle a la mente 

lo que son las dimensiones. 

Imagínate que las paredes de los cuartos donde se juega al juego de la linterna 

y el colador tienen un producto especial, que transforma los puntitos de luz en 

pequeños globitos que quedan suspendidos en el aire. 

De cada puntito de luz que sale del colador nace un globito (es decir cada 

globito es un alma). 

En el Universo hay muchas habitaciones donde jugar a este juego y estas 

habitaciones son distintas unas de otras pues son de diferentes colores.  

Entonces, cuando creas tus globitos, te los puedes llevar a otras habitaciones 

que son de diferentes colores. 

Los globitos, que nacieron transparentes, se transforman por arte de magia en 

globos de color al entrar en las habitaciones de color. 

Si los metes en la habitación de color verde se transforman en globos verdes, si 

los pones en la habitación azul en globitos azules y así con muchos colores. 

De esta forma, las almas hacen su viaje de experiencia por las dimensiones que 

hay en el Universo. 

No es lo mismo que el alma se encuentre en una habitación roja o en una 

habitación naranja o violeta, pues estando en la habitación roja experimentará 

qué es el color rojo. 

El alma vivirá y aprenderá todos los tonos de rojo de esa habitación/dimensión 

hasta que sepa e internalice todos los secretos del color rojo y pueda entonces 

pasar a otra habitación de otro color. 

El alma experimentará desde el rojo más oscuro hasta el rosa más claro y 

entonces habrá completado su misión en esa habitación/dimensión, que no era 

otra que conocer, reconocer y aprender todo sobre ese color. 



Cuando el alma se haya impregnado de todos los colores dimensionales habrá 

llegado a la meta que le llevó empezar el camino, que era la comprensión del 

arco iris de color existente en el Universo. 

Pero llegar a ese destino no significará un parón en su viaje de consciencia, 

pues todo está en continuo movimiento y evolución. 

El destino del alma es la fusión con la Fuente, con la Totalidad de la que 

proviene, pero para eso tiene que encontrar el camino de regreso, que pasa por 

reconocer su verdadera esencia multidimensional de color. 

Las dimensiones, por tanto, son diferentes planos de vibración donde las almas 

cohabitan y experimentan su realidad y la transformación y transmutación de 

su ser. 

La mayoría de los seres humanos que habitan en el planeta Tierra se encuentran 

experimentando en 3ª dimensión, por lo tanto, sus almas están reconociendo 

cómo es la vida y la existencia en ese plano dimensional. 

Si lo trasladamos a las notas musicales, la mayoría de estas almas están 

reconociendo y aprendiendo la nota “Mi”. 

Internalizar y vivir el sonido de la nota “Mi” es el cometido de dichas almas, que 

pasaran a escuchar el sonido de la nota “Fa”, cuando hayan terminado su 

trabajo de afinación con la primera. 

Podemos poner también otro ejemplo para que la mente entienda el concepto 

de las dimensiones, con las diferentes ondas o frecuencias de radio que nos 

permiten escuchar una emisora u otra (radiofrecuencia). 

Supongamos que la frecuencia modulada de radio (FM) oscila entre un dial que 

va desde el 1 al 70. 

Pues bien, en este ejemplo, la tercera dimensión, que es el plano donde 

desarrollamos nuestra existencia como seres humanos en el planeta Tierra, sería 

la franja del dial que oscila entre el 30 y el 39. 



La segunda dimensión se ubicaría, por tanto, entre el 20 y el 29 y la cuarta 

dimensión estaría concentrada entre el 40 y el 49. 

Nuestra alma llega a esta dimensión (la tercera) en la frecuencia 30, es decir las 

ondas más anclada a la materia y más densas y dentro de su ciclo de evolución 

va, poco a poco, escalando puestos para conseguir llegar a la frecuencia 39, que 

es su objetivo en esta dimensión. 

Y progresamos en el cumplimiento de nuestro objetivo, precisamente viviendo 

y afrontando las experiencias que nos trae la vida. 

Para pilotar un coche de carreras primero hay que aprender a conducir, luego 

practicar con un coche pequeño, luego con otro más grande y potente y así 

hasta que tu conocimiento y pericia haya aumentado al punto de poder dirigir 

un Fórmula 1. 

La acción de conducir en sí ya la has aprendido, pero tienes que ir poco a poco 

aumentado en el nivel y potencia de tus vehículos para que no te salgas del 

arcén, es decir, para que exista equilibrio en tu aprendizaje y crecimiento. 

Para correr, primero hay que aprender a gatear y luego a andar. 

Ya lo hiciste cuando eras niño o niña, por tanto, ya sabes en qué consiste el 

proceso. 

Puede que ya estés preparado para un coche más potente, para empezar a 

aprender otra gama de color, para oír el sonido de la nota “Fa” o cambiar de 

dial. 

¿Lo estás? 

¿Por qué estamos aquí? 

Como nuestro niño o nuestra niña ya ha recordado y entendido lo que son las 

dimensiones, ahora podemos hacerle recordar por qué estamos en un planeta 

llamado Tierra viviendo una vida, en la que todo es continua experiencia e 

incesante aprendizaje. 



Ésta es la pregunta clave que empezamos a hacernos, nada más olvidar nuestra 

verdadera esencia. 

Es una de las primeras preguntas que muchos seres humanos se hacen cuando 

llegan a la edad adulta, cuando ya han encerrado a su niño o niña en su corazón 

y, por tanto, han desconectado de su esencia divinal. 

Como muchísimos seres humanos desconectan de su verdadero ser al llegar a 

la edad adulta, no recuerdan que antes de encarnar en este planeta su esencia, 

su alma, sabía cuál era su real naturaleza y cuál era uno de los principales 

objetivos de experimentar en este plano, lugar o dimensión. 

Antes de encarnar como seres humanos en el planeta Tierra, nuestra dimensión 

álmica movida por un acto de amor, que es lo que somos en esencia, toma la 

decisión de vivir una vida humana en la Tierra por una razón que, sólo de 

intuirla, nos puede dejar con la boca abierta. 

Esta decisión, que nace del amor más puro, tiene una repercusión para el 

Universo y el Cosmos excepcional. 

Antes de “bajar” a formar parte de la Humanidad en la Tierra, somos, lo que en 

la terminología cristiana llaman “ángeles”. 

Si lo ejemplificamos con colores, nuestro nivel de vibración siendo ángeles 

podríamos decir que es verde, vibramos en amor. 

Sabemos que si encarnamos en la Tierra como seres humanos vibraremos con 

el color amarillo/marrón y olvidaremos nuestra vibración verde pura 

primigenia. 

El color amarillo/marrón es un color que podemos denominar no uniforme u 

armónico, al tratarse de una mezcla de varios colores en los tonos más oscuros. 

Aun sabiendo que nuestra verdadera naturaleza es de color verde puro, 

tomamos la decisión voluntaria de proyectarnos en la Tierra con otra vibración, 

es decir, vibrando con el color amarillo/marrón, precisamente para transmutar 



y transformar ese color desestructurado en verde armónico y puro, es decir, en 

amor. 

Elegimos voluntariamente traer a la Tierra colores basados en la armonía y el 

amor, precisamente en un plano donde abundan los colores opacos, sucios y 

desfigurados. 

Y algo tan maravilloso lo hacemos activando el recuerdo de lo que somos. 

Activando el recuerdo que nuestro corazón vibra en el verde más puro, 

empezamos a cambiar nuestra vibración, nuestro color y nuestro estado de 

consciencia y como acto inevitable, empieza a cambiar el mundo a nuestro 

alrededor. 

Recordando, a través de nuestro niño o nuestra niña, lo que verdaderamente 

somos y en el color en el que vibramos, empezamos a cambiar lo que somos y 

consecuente e inevitablemente cambia nuestro alrededor, el mundo exterior 

que nos rodea. 

Pero eso nos es todo. 

Activando nuestra esencia de color también conseguimos algo mágico y 

extraordinario. 

Cuando transformamos nuestra vibración de color como seres humanos en el 

planeta Tierra, realizamos el mayor acto de creación que nuestra mente humana 

puede alcanzar a comprender. 

Si recordamos los colores del arco iris y ponemos esos colores en una escala 

numérica, siendo el número 1 el color rojo, el 2 el naranja, el 3 el amarillo, el 4 

el verde, el 5 el azul, el 6 el índigo y el 7 el violeta, al mutar o cambiar nuestra 

vibración en la Tierra de amarillo/marrón a verde, estamos cambiando 

literalmente de dimensión o vibración. 

Al hacer ese proceso de alquimia energética de color, los tonos amarillo-oscuros 

o sucios se transforman en verde resplandeciente y esto ocasiona a su vez, que 



los naranjas puedan tornar en amarillo y a su vez que los rojos se puedan 

transformar en naranja. 

Es decir, si preferimos los números a los colores, el cambiar nuestra vibración 

3 a vibración 4 esto ocasiona, como un efecto dominó, que en la vibración 2 se 

den las circunstancias para transformarse en vibración 3 y que la vibración 1 se 

pueda transformar a su vez en 2. 

Y en el espacio vacío que deja la vibración 1 en su camino de transformación a 

la vibración 2, se crea de la nada, como consecuencia de todo este movimiento, 

una nueva vibración 1 que antes no existía. 

Florece, por tanto, un nuevo color rojo donde antes no había color. 

La creación de este nuevo color o nueva vibración 1, se traduce en creación de 

mundos, planetas, astros, nuevas formas de vida para la expansión del Universo. 

Somos, por tanto, creadores de nuestra propia realidad y cómplices en amor 

para la expansión del Universo. 

Estamos en el planeta Tierra para volver a vibrar con la energía de los ángeles, 

para traer el Cielo a la Tierra recordando nuestra esencia divina y con ello hacer 

mover, a través de la energía del amor, la maquinaria de la creación energética 

y material del Universo. 

Niño …. niña …. ¿lo habías olvidado? 



CAPÍTULO 3.- 

PRIMERA AVENTURA: VIVIR EN USAWA 

Empezando a transitar el camino 

¡Vaya preparación del viaje que hemos vivido! 

Bueno, creo que como guía en esta tu aventura tenía que mostrarte primero 

todo lo que hemos visto juntos, para que recordaras que eres un alma (y más) 

viviendo la hazaña vivir en el planeta Tierra. 

No es lo mismo emprender esta aventura sabiendo quién eres, que comenzar 

sin la senda clara de lo que es tu ser y sin la maleta bien surtida de 

conocimientos que te allanen el camino, vayas donde vayas. 

Ahora que hemos recordado juntos qué y quién somos, vamos a empezar 

nuestro viaje, haciendo escalas en lugares fantásticos, para que nuestra mente 

desaprenda todo lo aprendido y nuestra alma florezca con el conocimiento del 

Universo que atesora. 

La primera escala que vamos a hacer es en Usawa. 

¡A ver si te apetece vivir allí! 

A lo largo de la lectura del capítulo irás descubriendo qué es y dónde está ese 

hermoso lugar. 

Pero para iniciar este viaje a Usawa lo primero que tenemos que hacer es, como 

te he comentado antes, estrenar el camino desaprendiendo todo lo aprendido. 

Nuestro niño o niña ha aprendido, por la formación que ha recibido, un montón 

de verdades no reales. 

Nuestro niño ha sido formado en conceptos y valores de la era de piscis, es 

decir, en valores e ideas ancladas en los parámetros de la dualidad, el no 

reconocimiento del sensacional potencial que tenemos y el olvido de lo que 

somos. 



La sociedad se ha empeñado durante cientos de años en formar a los niños y 

niñas y no a educar. 

Formar etimológicamente viene del verbo latino formare, que es el mismo verbo 

del que deriva el término formatear. 

La sociedad, a través del sistema educativo oficial, ha hecho una excelente labor 

de formateo de nuestro niño o niña para reescribir sobre él o ella lo que a la 

sociedad, en sus paradigmas de no reconocimiento de lo que realmente somos, 

le ha dado la gana. 

El modelo educativo, tal y como lo conocemos hoy día, nace a finales el siglo 

XVIII y principios del XIX en Prusia. 

La escuela prusiana se basaba en la disciplina, la obediencia y el régimen 

autoritario, para formar, a través de un adiestramiento estandarizado, 

individuos dóciles y obedientes. 

Este modelo pronto se extendió por América y Europa y con el paso del tiempo, 

este tipo de educación se expandió a nivel internacional. 

Este modelo educativo sigue siendo hoy día básicamente el mismo: un 

instrumento para formar trabajadores útiles al sistema y una herramienta muy 

lograda para que las estructuras educativas permanezcan igual en el tiempo. 

El patrón educativo oficial actual que viven nuestros hijos e hijas y el que 

vivimos nosotros cuando éramos niños y niñas, está basado en el no 

reconocimiento de la propia individualidad del ser, donde todos los niños y las 

niñas tienen que aprender lo mismo y de una determinada forma, con 

independencia de sus habilidades y aptitudes personales. 

Sin embargo, el término “educar” proviene de otro verbo latino que es educare, 

que significa ser capaz de sacar lo mejor del interior de la otra persona. 

El sistema educativo por el que transitamos desde muy pequeños fue poco a 

poco haciéndonos creer que éramos números, no seres conectados con nuestra 

esencia, nuestro entorno y el propio Universo y fue, en suma, alejándonos de 



nuestras propias potencialidades, las que cada uno tuviera y por tanto, 

distanciándonos de nuestra propia individualidad, como seres únicos y 

preciosos. 

El sistema educativo formateó nuestro ser y nos fue convirtiendo, año tras año, 

en sujetos desconectados de nuestra esencia, en niños y niñas que querían dejar 

de serlo, porque era lo que se pedía de ellos a golpe de competitividad, división 

y miedo. 

Esta excelente labor de formateo también anidó en la propia inercia de la 

sociedad anclada en las familias, donde los aspectos materiales y de subsistencia 

social eran más importantes que el incentivo del encuentro interior y donde 

una espiritualidad teledirigida por las religiones empañaba el brillo de nuestro 

propio ser. 

Por eso, para empezar este viaje tenemos que quitarnos la mochila de todo lo 

que en la escuela nos dijeron que es el mundo y cómo funciona, todo lo que 

nuestra familia nos impulsó a ser (lo que esperaban que fuéramos), todo lo que 

la sociedad demandaba que fuésemos e hiciésemos y en suma, todo lo que te 

ha desconectado de tu ser, como elemento o parte del Universo. 

Y para lograr este objetivo, lo primero que hay que hacer es quitarnos la mochila 

de los “se supone” 

Es muy pesada, te va a retrasar en el viaje, es mejor que la dejes, si esa es tu 

elección. 

Como “se supone” que soy un adulto, tengo que hacer o pensar tal cosa. 

Como “se supone” que lo que veo con mis ojos es lo real, tengo que aceptar que 

no hay nada más. 

Como “se supone” que ya no soy un niño o una niña, no puedo reírme hasta 

que casi se me escape el pipí. 

Como “se supone” que no tengo ningún talento, tengo que seguir haciendo lo 

que no me gusta. 



Dejando la mochila de los “se supone”, damos el primer paso para quedarnos 

vacíos y libres mentalmente, para iniciar este viaje de aventuras hacía tu propio 

tesoro interior. 

Si sencillamente no juzgas nada y no etiquetas nada, no supones nada. 

Nuestra mente de forma inagotable etiqueta todo y lo juzga todo, conforme a 

los patrones de educación que hemos recibido. 

Lo importante en esta etapa del camino es que seas consciente de que este 

patrón de comportamiento es un hábito en tu vida. 

Pues si conoces y tomas consciencia de que eso es una inercia de 

comportamiento en tu día a día, inmediatamente ese patrón saldrá de su 

escondite y se volverá visible para que lo observes y veas las consecuencias que 

dicho hábito tiene en tu vida. 

Vas a emprender un viaje por primera vez libre de maletas, no las necesitas, sólo 

te necesitas a ti mismo. 

No necesitas para nada en esta aventura tus prejuicios, aprendidos cuando eras 

niño o niña de los prejuicios de los demás, no necesitas tus miedos, aprendido 

de los miedos de los demás, no necesitas tus “se supone”. 

Sólo estamos tú y yo y el camino. 

Respira y descarga esa pesada mochila, simplemente recuerda por un momento 

a tu niño o a tu niña jugando, libre de esa mente adulta, sin suponer lo que 

tiene que ser, sin juzgar, sencillamente siendo. 

Para disfrutar este viaje, hay que ir sin expectativas de lo que vas a encontrar. 

Vivir sin expectativas es vivir en libertad, justo la que necesitas para entender y 

sentir lo que es ser. 

Vivir en ti, no subsistir en la materia 

¡Preparados …! 

¡Listos …! 



¡YAAA …! 

¿Te acuerdas? 

¡Cuántas veces en el patio del colegio, jugando con nuestros amigos o amigas, 

hemos gritado este mantra! 

Pues ahora ha llegado el momento de gritarlo otra vez, pues YA, AHORA, ha 

llegado el momento de sentir que es vivir en ti. 

Ha llegado el momento de poner en la práctica del día a día, lo que realmente 

sentimos que somos y lo que ansiamos no ser. 

Llegado a este punto, te planteo unas preguntas, para que a su vez te las hagas 

a ti mismo con serenidad y sinceridad:  

¿Sientes en tu corazón que eres un ser del Universo? 

¿Sientes en tu corazón que no sólo eres el cuerpo físico que ves en el espejo, 

sino que eres mucho más? 

¿Sientes en tu corazón que eres Papá Noel y el Elfo y también los Renos, una 

trinidad tan divina como humana? 

Si sientes que eso es así, es hora de vivir conforme a ese sentir, a esa forma de 

entender lo que eres. 

Si no es tu percepción, no pasa nada, dale tiempo a tu ser a que florezca en el 

momento en que debe ser, sin forzar. 

Cuando sentí en mi interior todo esto que te explico, entendí que no podía 

seguir viviendo conforme a los viejos paradigmas de mi vida anterior. 

Empecé a tener la necesidad de vaciarme de cosas, de obligaciones y de deberes, 

que ya no tenían sentido para mí. 

Advertí la necesidad de tener una vida lo más sencilla posible. 

El ritmo de vida que llevaba consistía en hacer muchas cosas lo más 

rápidamente posible. 



De hecho, si tenía algún hueco en mi ajetreada agenda, me sentía incómodo, 

como si esos huecos hicieran saltar las alarmas de que algo no estaba bien en la 

planificación del día, de que algo no funcionaba correctamente, dentro de mis 

patrones de comportamiento social. 

El culto a la velocidad que protagonizaba mi vida por aquel entonces me 

originaba un gran estrés y eso por supuesto ocasionaba inestabilidad emocional 

y física y por supuesto enfermedad. 

Mi importante y gran agenda me llevó a la cama de un hospital. 

Dos días en la UCI fueron suficientes para que me diera cuenta de que los renos 

ya no podían tener el mando del trineo e ir a donde ellos les diera la gana. 

Tenía que conectar con mi alma, con mi Elfo, para comenzar un camino que 

me ha llevado a descubrir mi esencia y por el que sigo transitando en el ritmo 

de los continuos flujos del Universo. 

Descubrir mi realidad consciencial y convertirme en ella, supuso un cambio de 

paradigmas, prioridades y necesidades en mi vida. 

Cambié tener por ser, conquistar por compartir y materia por vida. 

Mi ser pedía a gritos tener una vida sencilla. 

Aquella vida que tenía cuando era niño. 

¿Recordáis la vida cuando erais niños o niñas? 

Todo era sencillo y natural. 

Esa sencillez en la forma de ver la vida y de vivirla, sólo se veía empañada por 

las exigencias o sugerencias de los adultos que nos rodeaban. 

Era una vida donde pasaban las horas y estábamos en nosotros mismos, no 

teníamos mil cosas que hacer, ni una agenda social apretada. 

Sólo teníamos la vida y la capacidad de disfrutar de ella desde la sencillez y la 

ilusión. 



Jugar con un trompo, hablar con amigos y amigas, intentar que una canica 

chocara con otra, comer nuestro plato preferido, disfrutar de un helado, soñar 

que volábamos, encestar una canasta, meter un gol, comer un bocadillo después 

de hacer deporte, escondernos y ver como no nos encontraban, reírnos hasta 

que se nos caían las lágrimas, comer pipas, ver una película en el cine, tirar 

piedras en un río para que rebotaran en el agua, jugar a la comba, disfrazarnos, 

pintar donde no se podía, ir de excursión, meter la mano en un saco de lentejas, 

disfrutar con Mortadelo y Filemón, bailar, montar en bici, estudiar esa materia 

que tanto nos gustaba …. 

Cuando éramos niños o niñas vivíamos disfrutando de las cosas sencillas. 

En nuestro proceso de crecimiento a la edad adulta, hemos cambiado el 

disfrutar de la libertad de la sencillez de la vida, por sobrevivir dentro de la 

cárcel del deseo y la vanidad. 

Al olvidar que la vida es sencilla y que se puede disfrutar de esa sencillez, nos 

embarcamos en tener más, hacer más y querer más, lo que nos lleva a una cárcel 

que, al retroalimentarse en el tiempo, nos hace esclavos de por vida en un 

sistema de conducta complicado y perverso, que eclipsa nuestro ser y nuestra 

capacidad de percibir lo hermoso de lo sencillo. 

En el Universo todo es asombrosamente sencillo, por muy magno y excelso que 

nos parezca. 

Una sola de nuestras 50 trillones de células es un Universo en sí misma. 

Una sencilla célula de nuestro organismo tiene básicamente los mismos 

componentes que una galaxia. 

Llenar la agenda a toda costa, tener como culto la velocidad y como norte la 

posesión de todo cuanto podamos, lleva inexorablemente al sufrimiento. 

Pues cuando extraviamos la agenda nos sentimos perdidos, cuando paramos un 

poco nos sentimos incómodos y cuando no tenemos, no sentimos ser. 



Puedes prescindir de muchos “quehaceres” y muchos “deberes” de tu día a día 

para poder ir al parque con tu hijo, disfrutar de una infusión con una amiga, 

pintar ese cuadro que te hace tanta ilusión, escribir una carta de amor, leer un 

poco, darte un paseo por el campo, escuchar música, planificar un viaje, o 

simplemente tener un momento contigo no haciendo nada. 

“Descargar” es la palabra clave para poder llevar una vida sencilla. 

Descarga tu vida de cosas y obligaciones que no son necesarias para poder 

disfrutar de la sencillez de vivir en ti. 

Borrar los quehaceres de la pizarra de tu vida que sientas, es algo que, en el 

fondo, sabes que puedes hacer. 

Descarga tu agenda. 

O mejor, cámbiala por alguna más pequeña, en la que sólo quepa lo 

verdaderamente importante en tu vida. 

Haciendo eso dejarás espacio para ti y crearas un entorno en el que podrás 

encontrar más fácilmente a tu niño o tu niña, a tu alma. 

Es una sugerencia que me nace proponerte desde el corazón, pues a mí me 

funcionó para tener los espacios necesarios para el importante encuentro con 

mi interior. 

Es otro paso más, en el viaje por el que estamos transitando juntos hacia el 

encuentro con la armonía de tu ser. 

El sagrado arte de no necesitar 

Si puedes descargar quehaceres y deberes de tu día a día para tener espacios 

contigo y disfrutar de cosas sencillas, has dado un paso de gigante para llegar a 

Usawa. 

Ahora vamos a avanzar un poco más. 

Vamos a entrar a recordar el sagrado arte de no necesitar. 



Refresca la memoria y trasládate cuando eras niño o niña, a los momentos en 

los que no tenías cerca amigos, hermanos o alguien de tu agrado con quien 

jugar. 

Lo que salía natural en ti era jugar solo o sola. 

Daba igual lo que tuvieras en tus manos en ese momento y a lo que jugaras, con 

una simple caja se podían hacer juegos de ensueño. 

Si no lo recuerdas, date la oportunidad, si puedes, de observar a un niño de 3 

o 4 años jugar solo. 

Es fascinante ver cómo, ensimismado en su propio juego, se abstrae de lo que 

hay alrededor. 

No necesita nada ni a nadie, sólo a sí mismo y a la vida. 

El niño que experimenta el juego solo vive el juego en el momento presente sin 

necesidad de que nadie le diga cómo tiene que jugar y cuáles son las reglas de 

su juego, sin necesidad de que alguien juegue con él y sin necesidad de 

encontrar más objetos para jugar que los está usando en ese momento. 

Conforme vamos creciendo esta sensación desaparece de nuestras vidas. 

Vamos necesitando cada vez más cosas y personas para cumplir nuestras 

expectativas y nuestros anhelos basados en la propiedad y la posesión. 

Vamos creciendo y a su vez va creciendo en nuestro interior el necesitar algo o 

alguien para ser feliz. 

No nos damos cuenta de que ya lo tenemos todo y que el Universo, en sí, es 

abundancia infinita.  

Muchas veces pensamos “cuando tenga la casa que quiero seré más feliz ….”, 

“cuando tenga el coche que me gusta será más feliz ….”, “cuando la chica o el 

chico que me gusta me haga caso seré más feliz .…”. 

Aprendemos conceptuar la felicidad como algo condicionado a tener en nuestra 

vida cosas o personas. 



En suma, a necesitar siempre algo o alguien. 

El concepto en sí de no necesitar para ser no significa renunciar a cumplir tus 

sueños. 

Tener sueños que cumplir es una de las cosas que nos hace sentir vivos. 

Lo que nos complica la vida es centrar toda nuestra existencia en llegar a que 

esos sueños se hagan realidad desde la ansiedad y la impaciencia, olvidando en 

el camino que, precisamente, ERES con independencia de que llegue a tu vida 

la cosa material que quieres o la persona con la que quieres compartir. 

Olvidamos que el camino que transitamos para hacer que se cumplan nuestros 

sueños es parte de nuestra vida y que precisamente ese tiempo hasta que el 

sueño llega podemos vivirlo en la armonía que da la paciencia o en el 

desequilibrio que ofrece la ansiedad de conseguirlo. 

No necesitar para ser, es la clave para encontrar tu propio poder personal, es 

una de las llaves que abre la caja de pandora de conexión con tu ser 

omnipotente y divino, es el número secreto que activa la tarjeta de la armonía 

en tu ser y en tu vida. 

Algunos de los objetos y las cosas que tenemos son importantes para 

desenvolvernos en nuestro día a día, pero a buen seguro podemos, como un 

ejercicio, “sacudirnos”, como los animales hacen ante el exceso de agua en su 

pelaje después de un baño, de muchas otras que simplemente las tenemos por 

apego o acumulación en la idea de que somos lo que tenemos. 

Y en relación con las personas, no hay que confundir no necesitar a alguien con 

no amarlo, pues son dos cosas distintas. 

Y aquí podemos desgranar juntos la diferencia entre querer y amar. 

Querer lleva implícito la idea de propiedad o posesión. 

Te quiero para algo, para que estés conmigo, para que me des placer, para que 

me acompañes, para tener hijos, para ser feliz, para tener estatus, para no 

encontrarme solo o sola, … 



Querer implica tener expectativas de que la otra persona cumpla nuestros 

deseos o intenciones, de manera que si no tenemos lo que demandamos entra 

en juego nuestro amigo el sufrimiento, olvidando que el otro ser, al igual que 

tú, tiene sus propias necesidades, procesos y deseos, que a veces pueden no 

coincidir con los tuyos. 

Querer implica necesidad del otro. 

Amar es permitir ser y seguir amando aun cuando el camino de la persona 

amada cambia, en el incesante y continuo movimiento del Universo. 

Amar es entregar sin esperar nada a cambio, es disfrutar del ser que está a tu 

lado con alegría a cada momento, sin expectativas ni necesidad de retenerlo a 

tu lado. 

Transmutar la idea de querer y empezar a amar es liberador para el alma. 

Cuando somos niños, nuestro recuerdo trascendente está conectado con el 

amor que somos. 

Nuestra alma, antes de venir a experimentar en este plano en el planeta Tierra, 

está conectada con el amor que impregna todo el Universo. 

En el canal del parto, empieza el punto de partida del olvido de esa conexión 

con el amor de todo cuanto es y poco a poco, conforme vamos creciendo, ese 

olvido se acentúa hasta que llega un momento en que, en la adolescencia y edad 

adulta, nuestra conexión con la esencia de amor latente en el Universo se 

eclipsa. 

Algunas personas no desconectan del todo de esa sensación de plenitud y dicha, 

que es sentir el amor incondicional. 

Pero la mayoría de seres humanos, sin embargo, sí que experimentan esta 

desconexión de la esencia pura de amor, que impera en otros planos y 

dimensiones de existencia. 

Nuestra alma, antes de encarnarse como ser humano en el planeta Tierra, siente 

la unidad en amor con las demás almas y el espíritu del que todo emana, con el 



amor que satura el Universo entero y buscará siempre esa sensación de plenitud 

y dicha, que es consustancial a sí misma. 

El alma antes de encarnar siente la unidad con el amor de todo cuanto es y no 

necesita nada, porque ya lo tiene todo. 

El alma se siente unida con el pegamento del amor incondicional que emana 

del Universo y aquí en este plano de existencia buscamos esa misma sensación, 

pero centrándola o basándola en otros y en su compañía. 

En la Tierra buscamos volver a vivenciar inconscientemente ese recuerdo, pero 

volcamos esa necesidad en los demás, sin darnos cuenta de que ese amor que 

buscamos fuera está ya en nosotros, pues somos eso precisamente. 

Podemos compartir ese amor que naturalmente somos, pero no buscar que 

otras personas nos den el amor que habita en nosotros. 

El amor no conoce de propiedad y necesidad, simplemente es. 

Amar, sin apegos ni desapegos, es amar en libertad. 

Cuando dos personas se eligen para compartir el amor que son desde la libertad 

de no necesitarse, aparece la magia del amor incondicional en sus vidas y eso 

impregnará la relación de la inercia natural del Universo. 

El arte de no necesitar es un proceso de comprensión interior y de conexión 

profunda con la realidad de nuestro ser y eso requiere de un proceso temporal 

necesario de internalización. 

Por eso, tómate tu tiempo para poder experimentar, si ese es tu deseo, primero 

pequeñas licencias de libertad basadas en, por ejemplo, no necesitar tantas 

cosas y así seguir escalonadamente para encontrar el equilibrio necesario en tu 

vida que te lleve a entender que es posible experimentar desde otro lado, que 

es posible vivir desde la libertad que da la no necesidad de tener para ser. 

Si te encuentras a gusto buceando poco a poco en la idea de no necesitar para 

ser, experimenta saltos cada más lejos y si no sientes hacerlo, pues como 

siempre te digo, no pasa absolutamente nada. 



Cada uno tiene que encontrar su propia verdad, que es la suya, la de nadie más 

y la clave está en seguir los dictados internos de la intuición y el corazón. 

El corazón nunca se equivoca. 

Yo, como compañero y guía en esta aventura, sólo te ofrezco otras formas de 

ver la realidad, depende de ti y sólo de ti decidir si esa realidad resuena en tu 

interior y quieres caminar siguiendo sus dictados. 

Yo te muestro que existen algunas puertas más que quizás no veías y sólo 

depende de ti si quieres abrirlas, para ver qué hay detrás de ellas. 

Y, sobre todo, si quieres vivir las aventuras que encontrarás abriendo esas 

puertas en tu vida. 

Frecuencia de vida 

¡Fíjate! estamos ya llegando a Usawa …. sólo nos falta el tramo final. 

A veces, justo al final del camino, es cuando aparecen más obstáculos y cuando 

nos sentimos más cansados. 

Y para que este tramo final nos resulte ameno, vamos a darle a nuestro cerebro 

y nuestro cuerpo un pequeño descanso. 

Te propongo que cierres los ojos e imagines un recuerdo feliz de cuando eras 

niño o niña. 

Puede ser el momento en que te tomabas tu helado preferido o cuando acertaste 

a darle a esa canica llevándote todas las de tus compañeros de juego o cuando 

metiste ese gol tan importante o cuando recibiste ese gesto de afecto en ese 

momento tan especial …. 

¿Ya? …. ¡genial! 

Este pequeño ejercicio nos ha servido de antesala a lo que quiero compartir 

ahora contigo. 



Cuando piensas, tus pensamientos no caen en saco roto, pues cada vez que 

tienes un pensamiento se produce una reacción bioquímica en el cerebro, que 

genera sustancias químicas en el cuerpo. 

Cuando el cuerpo recibe estos mensajes químicos del cerebro, reacciona al 

instante sintiendo exactamente como el cerebro está pensando. 

Todo este proceso, tan hermoso como complejo, se realiza por medio de lo que 

la ciencia llama neurotransmisores, neuropéptidos y hormonas. 

Los neurotransmisores son los mensajeros químicos de la mente, los 

neuropéptidos hacen de puente entre el cerebro y el cuerpo y son los 

responsables químicos de hacernos sentir acordes a nuestros pensamientos y 

las hormonas son las sustancias químicas relacionadas con los sentimientos del 

cuerpo. 

Por tanto, nuestros pensamientos son los responsables de nuestras emociones, 

nuestros estados de ánimo y nuestras actitudes. 

Cuando tienes pensamientos de amor o alegría, inmediatamente tu cuerpo 

produce sustancias químicas que te hacen sentir bien, lleno de amor y alegría. 

Cuando tienes pensamientos de miedo, por ejemplo, de forma meteórica 

empiezas a sentirte preocupado, impaciente y temeroso. 

Por tanto, cerebro y cuerpo, están milimétricamente sincronizados en todo 

momento. 

Como ya hemos recordado, todo a nuestro alrededor es energía, incluso nuestro 

cuerpo (energía más densificada). 

Nuestro sistema nervioso tiene un capitán que es el cerebro y en el cerebro hay 

unos tejidos, que son los responsables de que nuestro cuerpo siga funcionando. 

Estos tejidos están hechos de células y éstas de moléculas y las moléculas están 

hechas de átomos y éstos de partículas subatómicas y las partículas subatómicas 

se componen principalmente de energía. 



Las distintas actitudes que vayas generando y creando en tu día a día, tendrán 

una determinada frecuencia de vibración, un determinado sello energético. 

Por tanto, nuestra frecuencia de vibración, la de cada uno, está directamente 

relacionada con las actitudes que generan nuestros pensamientos. 

Nuestras actitudes en la vida cotidiana ponen de manifiesto nuestro estado de 

consciencia. 

El rosario de actitudes que vamos teniendo por la mañana, por la tarde y por la 

noche, genera que nuestro día esté pintado de un determinado color. 

Ese color puede ser oscuro y sombrío o bien claro y palpitante, depende de 

nosotros. 

Seguro que os vienen a la mente mil ejemplos prácticos de lo que os estoy 

comentando. 

El otro día un amigo me contaba que regresaba en su coche a casa y comenzó a 

pensar en la pelea que tuvo con un compañero de trabajo ese día. 

Mientras pensaba en esa situación desagradable, su cerebro empezaba a liberar 

unas sustancias químicas que recorrieron su cuerpo y enseguida empezó a 

sentirse de acuerdo con lo que estaba pensando, es decir, enfadado y con ira. 

Como seguía alimentando esos pensamientos, conforme pasaban los minutos, 

su cerebro seguía mandando señales químicas a su cuerpo, que a su vez 

activaron las sustancias químicas de las glándulas suprarrenales, sintiéndose 

encolerizado, haciéndosele un nudo en el estómago, tensándosele los músculos 

y enrojeciéndosele la cara. 

Bajó del coche queriendo pelearse con el que se pusiera por delante, iba 

caminando y saludando a los demás enfurecido y todo por un pensamiento, 

todo por rememorar algo desagradable que ya vivió y que volvió a traerlo a su 

mente, es decir, a su vida. 

¿Te resulta familiar? 



Sin darnos cuenta y de manera sistemática, estamos dando un alimento 

putrefacto a nuestra mente. 

Es como si fuéramos alérgicos al marisco y todos los días nos diéramos una 

buena mariscada. 

Inevitablemente si hacemos esto, todos los días nos sentiremos mal, 

precisamente por tomar el marisco al que somos alérgicos. 

Además, a esta “mariscada” le añadimos, por si fuera poco, una buen dosis de 

alcohol que es el equivalente a los estímulos externos que decidimos vivir y que 

también, a veces sin ser del todo conscientes, nos sientan mal. 

Esta borrachera de estímulos externos negativos para nuestro ser, la 

encontramos en los telediarios, prensa, televisión, determinadas películas y 

toda una suerte de “herramientas sociales” de ocio e información donde impera 

la negatividad, la violencia, el engaño y el odio como bastiones y reflejo de lo 

que se supone debemos ser como personas y como especie. 

Cuando tenemos una vida color gris, oscura u apagada, es por mantener 

precisamente estas actitudes en el tiempo, pues las actitudes generan un 

comportamiento y estos unos hábitos y estos a su vez cimientan nuestra 

personalidad. 

La mayoría de las personas pasa la mayor parte del tiempo preocupándose con 

pensamientos y sentimientos negativos. 

Yo siempre me pregunté de niño: ¿por qué los mayores siempre están 

preocupados? ¿es que la mayoría de las cosas que les pasan son malas o 

negativas? 

¡Por supuesto que no! 

Luego entendí, cuando experimenté yo mismo en la edad adulta y entraba en 

esos bucles que tanto me sorprendían de niño, que la actitud negativa es por 

vivir anticipando el estrés con la preocupación por el futuro o volviéndolo a 

experimentar con los recuerdos. 



Es decir, tener como actitud de vida el experimentar continuamente tensión y 

desequilibrio. 

Si conectamos con nuestra esencia, nos daremos cuenta enseguida que no es 

necesario mantener una actitud de continuo estrés en y por la vida, pues ese no 

es nuestro estado natural. 

Como nuestra esencia es energía de amor, lo natural es mantenernos en una 

frecuencia de amor, ante los acontecimientos que vayamos viviendo. 

Y esa frecuencia de amor que emana de nuestro ser, es independiente de si lo 

que pasa a nuestro alrededor es positivo o negativo. 

Es responsabilidad nuestra al cien por cien mantener esta frecuencia de amor, 

vibrar en lo que realmente somos, ante cualquier circunstancia que la vida nos 

ponga por delante. 

Puedes estar pensando que esto que te digo está muy bien, que la teoría es muy 

bonita, pero que es muy difícil ponerla en práctica en el mundo en el que 

vivimos.  

Si sientes en tu corazón que vivir en frecuencia de amor puede hacer que tu 

vida experimente un cambio, sólo hay que empezar con algo sencillo de hacer 

y muy práctico: obsérvate. 

Obsérvate, primero, en pequeños detalles: cuál es tu actitud cuando te 

encuentras a una persona en el ascensor, cuál es tu actitud ante alguien que se 

tropieza contigo por la calle, cuál es tu actitud ante alguien que te pita con su 

coche, cuál es tu actitud ante el llanto incesante de un niño, cuál es tu actitud 

ante un móvil que suena en medio de una reunión… 

Desde la observación, comprobaras la actitud que tienes ante los continuos 

estímulos que la vida te pone por delante. 

Observando, podrás decidir si ante esos estímulos tu actitud es de enfado o 

desarmonía o si por el contrario es de equilibrio, tolerancia y aceptación. 



Con este pequeño truco, podrás ir, poco a poco, integrando actitudes 

impregnadas de frecuencia de amor en tu vida, si ese es tu deseo. 

Y eso hará que cambie todo a tu alrededor. 

Todos los maestros a lo largo de la historia, como Lao Tsé (570-490 antes de 

Cristo), Buda (560-480 antes de Cristo), Confucio (551-479 antes de Cristo), 

Sócrates (470-399 antes de Cristo), Jesucristo (1-33), han venido a coincidir en 

que el amor es la esencia de nuestro ser y que el motor del Universo es 

precisamente ese amor que todo lo impregna. 

Tenemos la opción de ir con la inercia del Universo o contra esa misma inercia. 

Yo prefiero tener a mi lado y como amigo incondicional al Universo.  

Yo elijo vivir en frecuencia de amor, en armonía con mi verdadera esencia. 

Y tú, ¿qué eliges? 

Llegamos a Usawa 

Vaya casi sin darnos cuenta hemos llegado a nuestro destino: Usawa. 

Al principio del capítulo te dije que a lo largo de su lectura ibas a descubrir qué 

es y dónde está Usawa. 

Pues bien, es hora de que conquistes, por medio de este viaje, tu destino. 

Usawa, en idioma Suajili, significa equilibrio. 

Vivir en Usawa literalmente es vivir en equilibrio, en equilibrio con tu ser y las 

fuerzas energéticas del Universo. 

Vivir con la conexión con el alma y el espíritu de un niño o una niña, pero 

siendo un adulto. 

Si resuenas con todo o parte de lo que he compartido contigo hasta el momento 

en este libro, entenderás que hay otra forma de vivir y otra forma de transitar 

por la Tierra, otra forma de ver y esa forma es la armonía y seguridad que da la 

conexión con tu ser verdadero, con tu alma, con el niño o la niña conectado a 



tu esencia que una vez fuiste y al que por fin estás permitiendo que vuelva a tu 

vida. 

Inmediatamente esa conexión hace que vivas la vida en frecuencia de amor y 

eso abre todas las puertas interiores a los cambios exteriores que siempre has 

anhelado. 

Y vivir en Usawa es una elección, como todo en tu vida. 

Puedes permanecer en ella o decidir irte. 

Hagas lo que hagas estará bien, es lo que tu alma necesita experimentar. 

En cualquier caso, fuera de Usawa hace un clima horrible y duro de invierno e 

imagino que estás ya muy cansado o cansada de pasar tanto frío. 

 

 

 

 



CAPÍTULO 4.- 

SEGUNDA AVENTURA: ALÓJATE EN LA MANSIÓN DEL PRESENTE 

La mansión del presente 

Ahora que hemos llegado a Usawa, te propongo que hagamos una parada, antes 

de seguir con nuestro viaje. 

En Usawa hay un sitio espectacular al que llegan todas las almas que han 

conectado con su recuerdo trascendente y necesitan tomarse un respiro para 

absorber los nuevos destellos de amor y luz, que están percibiendo con su nuevo 

enfoque del mundo y la vida. 

Ese lugar es una casa, una mansión diría, por lo magnífica y bella que es y estás 

por supuesto invitado a entrar en ella. 

Es la mansión llamada “Del Presente”. 

Cuando entras en ella el descanso para el cuerpo, la mente y el alma es 

sencillamente increíble, pues nada más poner un pie dentro el tiempo lineal, 

tal y como lo conocemos, se transforma. 

Los seres humanos somos perfectas máquinas del tiempo. 

Estamos viajando constantemente, al pasado y al futuro, con los pensamientos. 

En nuestra vida cotidiana mientras nos duchamos, comemos, conducimos, 

trabajamos, caminamos, practicamos deporte, limpiamos, planchamos, 

cocinamos, nos vestimos …. nos metemos en la máquina del tiempo y a viajar 

se ha dicho. 

Esta inercia del ser humano tiene una explicación basada en un aprendizaje: 

conforme crecemos vamos aprendiendo, o mejor, nos van inculcando a usar 

más el hemisferio izquierdo del cerebro que el derecho. 

Cuando somos niños, los dos hemisferios del cerebro los tenemos en un notable 

grado de armonía y equilibrio. 



El hemisferio izquierdo es la mente racional, analítica y calculadora, lo usamos 

para el lenguaje, es metódico, clasifica y organiza la información, asociándola a 

todo lo aprendido en el pasado y la proyecta hacia el futuro con las distintas 

alternativas que pudieran existir y es el que nos da identificación de ser en este 

plano o dimensión.  

El hemisferio izquierdo es el que forja nuestro ego, separado del de los demás 

y el que pone los límites entre yo y lo “otro”. 

El hemisferio derecho, por el contrario, es la mente creativa, la imaginación, 

asociado con lo artístico y la creación, regido por los sentimientos, la afectividad 

y la intuición, siendo su modo de expresión las imágenes en vez del lenguaje y 

se centra en el aquí y ahora mismo. 

La educación que hemos recibido y que actualmente impera en la sociedad 

incentiva el uso del hemisferio izquierdo del cerebro y reprime el uso del 

hemisferio derecho. 

Recuerdo que mi abuela, zurda de nacimiento, me contaba que en el colegio le 

ataban la mano izquierda al cuerpo, para que usara la mano derecha para 

escribir. 

Lo que le hicieron a mi abuela afortunadamente ya no pasa (creo), pero sí que 

dentro de la educación que actualmente se imparte en las escuelas e incluso en 

el propio hogar, se potencia con carácter general más la organización, memoria 

y competencia que la imaginación, creatividad e intuición. 

Todo esto hace que en nuestro crecimiento veamos “normal” usar más una 

parte del cerebro que otra, relegando el hemisferio derecho a un uso 

secundario, lo que genera un profundo desequilibrio. 

Esto conlleva a que tengamos que adaptarnos en nuestro crecimiento a esta 

nueva realidad, que no es nuestro estado natural. 

Al relegar el hemisferio derecho, que es el que se conecta con el momento 

presente, al banquillo de los suplentes y erigir de protagonista al hemisferio 

izquierdo, potenciamos ser maquinas del tiempo andantes. 



Para alojarte en la mansión del presente, primero debes tomar conciencia de 

que eres una máquina del tiempo con forma humana y una vez que reconoces 

que vives una parte importante del día en el pasado y en el futuro, asumir que 

esta inercia, que no es tu estado natural, te garantiza preocupación, ansiedad, 

desazón, incertidumbre, inquietud, impaciencia …. es decir, sufrimiento. 

Según un estudio reciente de la Universidad de Harvard, la mente está 

sumergida en pensamientos sobre el pasado y el futuro el 47% del tiempo. 

Es decir, nos pasamos media vida montados en la máquina del tiempo cuyo 

destino inevitablemente es, en mayor o menor medida, el sufrimiento. 

Pasar la mitad de nuestra existencia viviendo una vida que ya pasó o que todavía 

no ha llegado, es decir que no existe, es cuanto menos esquizofrénico. 

Alojarte en la mansión del presente te ayuda a entender de dónde viene ese 

sufrimiento y lo que es más importante, cómo puedes minimizarlo o suprimirlo. 

¿Recuerdas lo que compartía contigo en el capítulo anterior sobre lo fascinante 

que era ver como jugaba un niño solo? 

Cuando jugábamos de niños, no importaba que lo hiciéramos solos o en 

compañía de otros, vivíamos el juego en el momento presente sin necesidad de 

pensar en el pasado, ni adentrarnos en el futuro. 

Esta sensación desaparece de nuestras vidas en la madurez. 

Pero la buena noticia es que esa sensación de plenitud con la vida podemos 

recuperarla. 

Recuperando la conexión con nuestro niño o nuestra niña, empezamos a 

recordar la quietud que atesoramos en nuestro interior, que es lo que 

naturalmente somos. 

Entrar en la mansión del presente es vivir, en nuestro día a día, la esencia de 

momento presente, la realidad del aquí y ahora. 

¿Qué es el famoso aquí y ahora? 



Toneladas de papel se han escrito sobre el famoso “Aquí y Ahora”. 

Llegado a este punto del viaje, lo que yo quiero transmitirte es algo sencillo, 

como lo es estar en el aquí y ahora, por extraño que parezca. 

Como en tu memoria trascendente ya tienes la información que vamos a 

recordar juntos, no será complicado activar tu recuerdo de cómo actuaba tu 

mente con sus dos hemisferios en equilibrio, cuando eras niño o niña. 

Imagínate de niño, comiendo un helado. 

Imagínate de niño, jugando a tu juego preferido. 

Imagínate de niño, riéndote a carcajadas. 

¿Cuál crees que es el común denominador de todas esas situaciones? 

Ya lo habrás adivinado sobradamente: en todas y cada una de esas situaciones 

lo que hacías cuando eras niño o niña era estar viviendo ese preciso y precioso 

momento, ese en concreto y no en otro. 

El ser humano adulto está perdido en el regurgitar constante de pensamientos 

sobre el pasado y sobre el anhelado o temido futuro. 

La mente es una herramienta útil y extremadamente poderosa, pero también 

limitante cuando se adueña de tu vida. 

Esa voz en la cabeza que te lleva al pasado y que te traslada al futuro, 

sencillamente no eres tú. 

Cuando observas esa voz, caes en la cuenta que tú no eres la voz, sino el que es 

consciente de ella. 

La conciencia que hay detrás de esa voz es tu niño o tu niña, es tu alma 

conectada con la Totalidad, a la espera de poder tomar las riendas de tu vida. 

La dualidad pasado/futuro, es obra de nuestra mente y no es algo real, sino 

ilusorio. 

Pasado y futuro son formas de pensamientos, son abstracciones mentales. 



No es verdad que nuestro verdadero ser y nuestros pensamientos sean lo 

mismo. 

Los seres humanos tenemos un Yo profundo, ajeno al ego creado por la mente 

y a los pensamientos. 

Nuestro Yo profundo vive en un eterno presente y nuestro ego vive montado en 

una montaña rusa de sufrimiento, al desconectar precisamente de nuestro 

verdadero Yo y residir continuamente en el pasado y en el futuro. 

Entender la realidad del momento presente, es como ir de campamento y 

encender una hoguera, cuando llega la noche. 

El momento presente, como la hoguera, tiene una parte fija y constante y otra 

cambiante y variable. 

La segunda parte, la mutable, es la percibida por nuestros sentidos corpóreo-

mentales. 

En esa parte, el fuego de la hoguera va cambiando sus formas, saltan algunas 

chispas, el humo va mutando caprichosamente de forma y dirección, te vienen 

algunas veces olores agradables, otras, el humo que te da en la cara te puede 

hacer llorar, incluso quizá te quemes con alguna chispa o quedes absorto con 

el bailar de las llamas. 

La primera parte, por el contrario, es subyacente por debajo de las formas, 

simplemente es, con independencia de las apariencias y circunstancias que 

aparezcan. 

El fuego “es”, por encima de que cambien de forma sus llamas y el humo que 

genera. 

El fuego de esa hoguera existe y es con independencia de las formas que adopte, 

más allá del discurrir de sus llamas y del transcurrir del tiempo. 

Contemplar el presente desde la esencia del fuego y no desde lo cambiante de 

sus llamas, es practicar el famoso “Aquí y Ahora”. 



Aunque podréis pensar, ¡vaya eso que dices es difícil ponerlo en práctica!, 

¿cómo lo hago? 

Si tu decisión es salir de la cárcel que tú mismo has construido con los bucles 

de tus pensamientos, en la mansión del presente puedes encontrar una palabra 

mágica, que funciona para desterrar poco a poco en tu día a día, la inercia de 

viajar en el tiempo constantemente con tus pensamientos. 

Es una palabra con la que ya te has empezado a familiarizar. 

Esa palabra es: Observar. 

Si estás, por ejemplo, cocinando, observa cómo cocinas. 

No me refiero a si lo haces de maravilla o de pesadilla, sino a la acción en si de 

hacer una tortilla. 

Cuando batas los huevos observa si tu mente está centrada en batir los huevos 

o en lo que te vas a poner luego para esa cita. 

Cuando llegue el ahora de estar frente al armario para ponerte algo para esa 

cita, será el momento de abordar ese tema. 

Si estás haciendo una tortilla céntrate en hacer la tortilla y la mejor manera de 

saber si estás en el momento presente en esos instantes es observarte. 

Observar cómo cocinas, cómo trabajas, cómo te lavas los dientes, cómo 

conduces …. observar lo que pasa a tu alrededor en esos momentos sin juzgar 

lo que acontece ni poner etiquetas, como un árbol no juzga a donde el viento le 

mece las ramas, como el niño no juzga cuando se mece en un columpio o 

cuando se tira por un tobogán. 

Observa y si llega un pensamiento que te traslada en el tiempo obsérvalo 

también, es la manera de que desaparezca, pues en ese momento no te 

identificarás con ese pensamiento, lo observaras y pasará a ser una anécdota, 

un frágil susurro que se esfumará tan rápido como vino. 

Conviene que tu niño o niña recuerde que habitar en la mansión del presente, 

no significa renunciar a planificar cosas o dejar de tener objetivos. 



Cuando era niño soñaba con tener una bicicleta, pero eso no me impedía 

disfrutar jugando centrado en el momento presente. 

Cuando llegó la bicicleta fui un niño feliz, pero también lo era cuando jugaba 

con otras cosas centrado en el momento presente, antes de que se materializara 

ese sueño. 

Se trata de que cuando planifiques o construyas proyectos, lo hagas en el ahora 

y disfrutes de ese momento en el que lo estás haciendo. 

Agenda las cosas y ocúpate cuando sea el momento. 

Es hora de bajarte de la máquina del tiempo, si ese es tu deseo. 

Es hora de vivir en armonía con el Yo profundo que eres. 

Es hora de jugar y disfrutar con la vida mirando al frente. 

Mirar recurrente e inconscientemente a los lados es girar la vista al pasado y al 

futuro y ya sabes lo que eso te reporta. 

Practicar el célebre “Aquí y Ahora” es tan sencillo como observar. 

Obsérvate con los ojos de tu niño o niña, ellos te acompañarán en el camino. 

El momento presente: cosa de niños y niñas 

Mi niño le mostró a mi ego qué es el momento presente con un cuento. 

Es el que comparto contigo ahora. 

Manteca, la gata de una amiga (ya habréis adivinado el porqué del nombre), el 

otro día salió a la calle y se peleó con otra gata, con tan mala suerte que se llevó 

un mordisco en la oreja muy fuerte y tuvieron que llevarla al veterinario.  

Cuando Manteca volvió a casa de mi amiga, estaba tan contenta y pidiendo de 

comer, como si no hubiera pasado nada. 

Mi niño le dijo a mi ego: Manteca estaba como si nada después de lo que le 

pasó, porque los animales no son como las personas adultas, ya que ellos viven 

en el ahora y los mayores siempre están viajando en el tiempo con la mente, 

yendo del pasado al futuro continuamente. 



Mi niño guiñó un ojo y mirando a mi ego le reveló: el ahora es lo único que 

existe de verdad; el pasado y el futuro sólo existen en tu mente. 

Siguió hablando mi niño diciendo: los niños tenemos un botón mágico en 

medio de la frente que se llama el Box Horux, que cuando lo pulsas sientes la 

magia y el poder del ahora. 

“¿Y eso cómo se siente?” preguntó mi ego intrigado. 

Verás ego, dijo mi niño, al encender tu Box Horux se ilumina todo tu cuerpo 

con la luz del Universo.  

Esa luz está dentro de ti, lo que pasa es que no sabes que existe porque no le 

haces caso. 

Mi niño le propuso a mi ego: Mira tus manos y siente que hay dentro de ellas. 

Mi ego miró las manos y al rato empezó a notar una especie de hormigueo 

dentro. 

¿Estás sintiendo la luz? preguntó mi niño. 

¿Puedes notarla también en los pies? 

Para sorpresa de mi ego, notaba un calor y una especie de hormigueo dentro de 

ellos y conforme iba revisando otras partes del cuerpo, ahí estaba también esa 

sensación. 

¡Cuando sientes la luz del Universo dentro de ti, entras en la magia del ahora! 

exclamó emocionado mi niño. 

¡Vaya! es alucinante el secreto del ahora, pensó mi ego.  

Este cuento lo creó mi niño para mi ego y tú también puedes probar a crear y 

contar un cuento desde tu niño o tu niña a tu ego, sobre el poder del ahora. 

No te olvides que en este momento estamos en la mansión del presente y estas 

cosas podemos hacerla, mientras permanezcamos dentro de este hermoso lugar. 

Los niños y las niñas son los verdaderos expertos en vivir en el ahora, en el 

momento presente. 



Me contaba mi hermana que le dijo a mi sobrino de 4 años: “Papá llega de viaje 

mañana”. 

A las dos horas, mi sobrino mira a mi hermana y le pregunta: “Mamá ¿ya es 

mañana? 

Mi sobrino vive en la instantaneidad, de instante en instante, ni siquiera sabe 

cuál es el significado de “mañana”. 

El significado del tiempo pasado y futuro lo vamos aprendiendo, no está en 

nosotros cuando nacemos, sencillamente porque nuestra alma vive en la 

instantaneidad constante, que es la eternidad. 

Nuestra mente de adulto, fruto del desequilibrio entre nuestros dos hemisferios 

cerebrales, trata el pasado y el futuro como si fueran el presente y el presente 

como si no existiera. 

Para la mente de un niño o una niña sólo existe el momento presente y 

conforme va creciendo aprende lo que no está en su naturaleza: un concepto 

del tiempo anclado en sentimientos pasados y anhelos futuros, carentes de 

sentido para el alma. 

El equilibrio para un adulto, que ya no es un niño o una niña, radica en no 

desdeñar la idea del tiempo, pero entender que éste es una ficción mental, que 

es causa muchas veces de sufrimiento. 

Viviremos en armonía con la idea del tiempo cuando, aun teniendo sueños y 

proyectos, vivamos disfrutando de la vida en el ahora y no esperando, para estar 

en equilibrio, que llegue a nuestra vida eso que codiciamos tanto, pues cuando 

llegue, nuestro ego seguirá queriendo más u otras cosas. 

Viviremos en armonía con la idea del tiempo cuando, aun teniendo recuerdos 

negativos, estos no los volvamos a elevar a la categoría de vivencia presente, no 

los volvamos a vivir como cuando pasaron, sino que entendamos que son mera 

energía encapsulada que necesita salir de tu mente simplemente observándolos 

y dejando que se vayan, pues lo que pasó ya pasó y el ahora en el que lo traes 



de nuevo a tu mente es otro momento, un momento para recuperar tu 

serenidad. 

Todo esto que comparto contigo requiere un hábito, para volver a acostumbrar 

a la mente lo que una vez fue, para que la forma en que veamos la vida sea como 

la veíamos cuando éramos niños o niñas, cuando todavía no estábamos 

contaminados por un concepto de tiempo mal entendido. 

Y ese hábito se va haciendo día a día, empezando por las pequeñas cosas y así 

hasta que vivir en el momento presente sea ya tu estilo de vida. 

La mansión del presente te ofrece cambiar de paradigmas y adentrarte en otra 

forma de experimentar, sentir, pensar …. vivir. 

Quedarse en la mansión del presente depende de tí y sólo de tí, como todo en 

tu vida. 

¡Observa tu decisión! 

 



CAPÍTULO 5.- 

TERCERA AVENTURA: BUSCANDO EL TESORO ESCONDIDO EN TU 

CORAZÓN  

Un gran desafío: sembrar en tu vida espacios de silencio 

¡Vaya travesía increíble que hemos recorrido ya! 

Éxodo diría yo, por lo emocionante e intensa que está siendo esta aventura. 

Estás descubriendo que hay una nueva forma de vivir, más acorde con tu 

verdadera esencia y eso para el alma es liberador y para tu ego, asombroso y 

inquietante. 

Ahora, si ese es tu deseo, vamos a seguir con nuestro viaje. 

Vamos al encuentro de una nueva etapa, a seguir explorando e ir completando 

el camino hasta llegar a nuestro destino. 

Esta nueva parte del camino que ahora empezamos a transitar juntos es como 

un proyecto, una empresa que lograr, una iniciativa que va a reportarte grandes 

ventajas en tu camino de evolución de consciencia. 

Dentro de nosotros hay un tesoro que está escondido y que sólo nosotros 

podemos encontrarlo.  

Nuestro niño o niña escondió algo en nuestro corazón, que ahora vamos a 

descubrir y destapar. 

Ha llegado el momento de iniciar nuestra expedición para encontrarlo, pues tu 

niño o niña ha olvidado donde los escondió. 

Para eso, vamos a empezar echando un vistazo a tu día a día. 

Prisas, atascos, agobios, vorágine, ¡no llego! …. ¡después, ahora no puedo! …, 

¡tengo prisa! …. todo es para ayer …. 

En mayor o menor medida te es familiar todo esto, ¿verdad? 

Parece que cuando nos despertamos cada mañana se dispara el inicio de una 

carrera, un sprint cuya meta es el final del día, al que llegamos no sabemos 



cómo, exhaustos y arrastrándonos a la cama, para al día siguiente empezar de 

nuevo con la misma inercia, con la misma locura. 

Esto hace que vivamos en un estado mental de continua alerta, equivalente al 

que tenían nuestros ancestros, en el momento en que eran perseguidos por un 

enorme animal, con la intención de comérselos. 

Hoy en día no tenemos que huir de ningún animal para salvar nuestras vidas, 

pero vivimos como si todos los días un Tiranosaurus Rex nos esperara en la 

puerta de casa y ¡ala, a correr! 

El estrés y los agobios se aprenden e internalizan también conforme vamos 

creciendo. 

El “tener que”, “deber de” y “a toda prisa” es algo que, poco a poco, nuestra 

mente va practicando y aceptando. 

Algunas personas hacen suya esta inercia antes que otras, pero al final 

sucumbimos a la presión y caemos en ella. 

Desde un punto de vista científico, nuestro cerebro emite una serie de ondas 

cerebrales, dependiendo de nuestro estado: estas ondas se llaman Delta, Zeta, 

Alfa y Beta. 

Las ondas Beta de rango alto (que oscilan entre los 22 y 50 hercios), las emite 

nuestro cerebro en situaciones estresantes, produciendo en nuestro cuerpo 

sustancias químicas peligrosas. 

La nocividad de estas sustancias generadas en ese estado no reside tanto en el 

estado en sí como en hacer de esos momentos un patrón de vida, pues en estos 

casos, el cerebro se ve obligado a trabajar más allá de sus límites saludables y la 

fuerte estimulación de corazón, pulmones y sistema nervioso produce a la larga, 

enfermedad. 

Los niños, conforme van creciendo, van progresivamente cambiando la 

frecuencia de las ondas cerebrales. 



Y así, desde el nacimiento hasta los 2 años, el niño se encuentra emitiendo 

ondas Delta (las de menor frecuencia), que son las que produce la persona 

adulta durante el sueño profundo.  

Desde los 2 a los 5 años, el cerebro de los niños funciona en ondas Zeta (cuya 

frecuencia es un poco más alta), que es similar al estado de trance hipnótico y 

viven conectados con su mundo interior y en el reino de lo abstracto o 

“imaginario”. 

De los 5 a los 8 años, las ondas cerebrales cambian, pasando a Alfa, donde 

empieza a formarse la mente analítica, que permite conectarse con el mundo 

exterior que los rodea y estos niños suelen tener un pie en cada mundo (su 

interior y lo exterior). 

Por último, de los 8 a los 12 años, la actividad cerebral aumenta y pasan a ondas 

Beta, que representan el pensamiento analítico y la desconexión con su ser 

interior. 

Estas ondas Beta se dividen, a su vez, en bajas, medias y altas, pasando desde la 

adolescencia a ondas Beta de rango medio y alto, que son en las que viven la 

mayoría de los adultos. 

Como podrás observar, ésta es la explicación científica de la desconexión de 

nuestra verdadera esencia. 

Vamos progresiva e inexorablemente cambiando nuestras ondas cerebrales 

conforme vamos creciendo y esto hace que desconectemos de nuestro mundo 

interior. 

Los espacios de silencio nos hacen pasar de ondas Beta, a ondas Alfa y Zeta y, 

por tanto, nos abren la puerta para conectar de nuevo íntimamente con nuestro 

verdadero ser. 

Te propongo algo: ¿Por qué no te sumerges en el agua un momento? 

¿Como? …. dirás. 

Sí …. sumerge en el agua el cuerpo entero, con tu imaginación o tu recuerdo. 



Lo habrás hecho alguna vez, o muchas, quizás, en el mar, en un lago, en la 

piscina, en la bañera, … 

Recuerda lo que se siente cuando estás completamente sumergido dentro del 

agua. 

Si no lo has hecho nunca, ¡te animo a que lo hagas! 

Cuando estás sumergido totalmente en el agua, esos segundos o para los más 

avezados ese minuto, es un tiempo de paz, silencio y quietud. 

Es la misma sensación que tenía nuestro ser en el vientre materno, que es la 

misma sensación que inunda nuestra existencia, antes de encarnar en este 

plano, en el planeta Tierra. 

Cuando nacemos, venimos a un mundo de estímulos exteriores, basados en el 

ruido, el bullicio, la prisa y el nerviosismo. 

Nuestra esencia es quietud, eso lo sabía y lo experimentaba todos los días tu 

niño o tu niña, sobre todo los primeros años de vida, como hemos visto. 

Y es una quietud directamente conectada a la Fuente, Dios, Totalidad …. como 

prefieras llamarlo. 

Experimentar una vida sencilla, trae consigo irremediablemente espacios de 

silencio e introspección, como necesidad de nuestro ser. 

El silencio y la introversión, nos ayuda a estar en conexión con nuestro interior. 

Cuando conectas con tu interior, con tu verdadero ser, cuando tienes la misma 

conexión con el Universo que cuando eras niño o niña, las cosas empiezan a 

cambiar en tu interior y por consiguiente, también empiezan a cambiar en tu 

exterior. 

Los cambios externos siempre vienen precedidos de cambios internos …. 

siempre. 

Si conectas con la quietud que eres, inmediatamente la vida a tu alrededor 

comienza sutilmente a transformarse y renovarse. 



¡Pruébalo! 

Verás que no son sólo palabras lo que te digo, sino algo muy práctico y que 

tendrá una incidencia en tu día a día brutal. 

Y este hábito del que te hablo, la práctica diaria de experimentar el silencio, no 

quiere decir necesariamente que estés en postura yóguica dos horas al día, es 

algo más sencillo que eso. 

Es como un viaje, desde la ciudad del ajetreo y el estrés, a la ciudad del silencio. 

Y eso lo puedes hacer de la forma que más te guste: meditación, oración, 

recogimiento, paseos, observación …. cada cual como le guste más. 

Si te gusta conectar con tu quietud, con tu silencio interior, a través de la 

meditación, genial, si es paseando, fenomenal, si es orando, perfecto …. la idea 

es desconectar de la vorágine para conectar con el silencio que mora en tu 

interior. 

Entonces llegará un momento, que introducir espacios de silencio en tu vida 

cotidiana será tan necesario, como dormir o lavarte los dientes. 

La sensación que tenemos cuando nos lavamos los dientes es placentera, pues 

limpiamos los restos de comida adheridos que nos molestan, producen mal olor 

y caries. 

En nuestro día a día, desde un punto de vista energético, vamos absorbiendo 

energías de otras personas, que puede hacer que la nuestra se densifique. 

Experimentar espacios de silencio para conectar con nuestra verdadera esencia, 

sería como lavarnos los dientes y quitarnos esos trozos de comida que no 

deberían estar ahí y que nos producen incomodidad, molestia y malestar. 

Cuando introduces momentos de silencio en tu vida, inmediatamente salta un 

chip, como un resorte que activa otra forma de experimentar las cosas que van 

aconteciendo en tu vida cotidiana. 

¿Recuerdas cuando eras niño o niña y jugabas a esconderte para que te 

buscaran? 



Esos momentos de silencio y expectación, antes de que te encontraran, tenían 

algo de mágicos. 

Esos instantes eran mágicos pues estabas contigo, en alerta y en silencio. 

Pero era una alerta basada no en la inquietud, sino en estar centrado en ti de 

manera plena y consciente. 

La sensación de estar centrado en lo que está pasando en cada momento y a la 

vez vivirlo en silencio interno, en quietud, es algo que te invito a que pruebes. 

Serán momentos tan mágicos como cuando jugabas en tu infancia, momentos 

tan especiales que irás incorporando en tu vida cotidiana, pues te sentirás 

estupendamente bien experimentándolos, te sentirás de maravilla viviendo lo 

que te ofrece la vida de instante en instante, en plena atención y en silencio 

interno. 

Puedes tener muchas cosas que hacer en el día, pero la conexión con la quietud 

que eres hará que las ejecutes de forma diferente e incluso de forma más 

eficiente y productiva. 

Sentir el silencio y la quietud es sentir la paz y el amor que somos infinita y 

eternamente. 

Sentir esa quietud, lleva irremisiblemente a que entremos en frecuencia de 

amor, que es lo que somos. 

¿Recuerdas ya lo que tu niño o niña escondió dentro de tu corazón? 

Escondió la paz y el amor que eres, como reflejos de tu quietud. 

Y ahora que hemos encontrado qué escondiste, vamos a desenterrar juntos ese 

tesoro, si ese es tu deseo. 

Será otro reto en tu camino, tu camino de vuelta al hogar. 

Meditación, ¿me puede servir? 

Al llevar tanto tiempo oculto en tu corazón la conexión con tu esencia de 

quietud, ahora tenemos que desempolvar para recordar. 



Y una de las aspiradoras más potentes para quitar el polvo y así poder 

experimentar y sentir la quietud, es la meditación. 

Con la meditación, podrás pasar de una forma intensa y efectiva de las ondas 

Beta que presiden tu día a día, a ondas Alfa y Zeta, generadoras del enlace con 

el silencio y la quietud que moran en tu interior y que permiten conectar con 

tu verdadera esencia. 

Y la conexión que te permitirá enlazar con la quietud que mora en tu ser divino, 

no es una experiencia difícil, agotadora o lejana. 

Lo más difícil ha sido que recordaras que tu esencia divina está ligada con la 

quietud de la creación, a través del amor de todo cuanto es. 

La vida de vorágine, prisas, ruidos y carreras del día a día, no es algo que tu 

verdadero ser sienta como algo natural. 

Ahora, lo único que tenemos que hacer para seguir el camino, es poner en 

práctica lo que realmente eres. 

Es decir, volver a abrir el cofre del tesoro que escondiste en tu corazón cuando 

eras niño o niña y poder sentir la verdad, tan hermosa como real, que habita en 

su interior. 

Volver a sentir y vivir una realidad asociada a tu ser y no al ruido externo, por 

muy fuerte que éste sea. 

Conectar con la quietud inmortal e ilimitada que eres. 

Y esa conexión es espiritual o trascendente y también, podríamos denominarla, 

física. 

El ADN impregna todas y cada una de los cincuenta trillones de células de 

nuestro cuerpo. 

La creación es una vibración del vacío, de lo inmanifestado, de la Totalidad en 

estado puro de quietud. 

Los seres humanos también somos vibración (densa o física y a la vez etérea o 



sutil) de ese vacío. 

El vacío o la quietud proyecta toda la creación, como vibración, a través del 

amor. 

En nuestro ADN están todos los componentes de la creación y en nuestro ADN 

también está el vacío. 

En el encuentro con nosotros mismos, cuando estamos en silencio para percibir 

la quietud, la experiencia que tenemos, además de trascendente o espiritual, es 

también física. 

Estando en profundo silencio, puedes experimentar a lo largo de tu cuerpo 

sensaciones físicas de vibración (como escalofríos) y esas sensaciones son la 

traducción física de la conexión con la quietud que existe latente en tu ADN. 

Por tanto, la conexión a través del silencio, con la quietud que somos, es una 

experiencia también física. 

Y la meditación, es un excelente vehículo para conseguir llegar a ese destino. 

Para los más escépticos o los más científicos, en la última década, muchos 

estudios han analizado los efectos de la meditación sobre nuestro cerebro y 

nuestro cuerpo físico. 

Según las conclusiones de un estudio, publicado en Psychiatry Research por un 

equipo de psiquiatras liderados por el Hospital General de Massachusetts, 

seguir un programa de meditación durante ocho semanas puede provocar 

considerables cambios positivos en las regiones cerebrales relacionadas con la 

memoria, la autoconciencia, la empatía y el estrés. 

Por su parte, la Universidad de Yale, en un estudio realizado mediante imágenes 

obtenidas por resonancia magnética, muestra como esta práctica es capaz de 

modificar el uso de determinadas áreas del cerebro, detectándose una 

disminución de la actividad cerebral en la llamada Red Neural por Defecto 

(DMN). 

Las conclusiones del estudio aseveran que la práctica de la meditación se ha 



mostrado útil en la reducción del estrés y en la mejora de capacidades 

cognitivas. 

Otro estudio científico realizado en España, publicado en la revista científica 

Plos One, realizado conjuntamente por el Hospital Quirón Zaragoza, la 

Universidad de Zaragoza y el Hospital Miguel Servet, asevera que las personas 

que practican meditación gozan de mejor salud y bienestar, al amparo de 

pruebas de resonancia magnética cerebral realizadas en la investigación 

Según el mencionado estudio, durante la meditación tienen lugar cambios 

funcionales (aumento de la plasticidad cerebral), que pueden mejorar la 

coordinación entre las conexiones de los circuitos cerebrales y químicos 

(disminución de la actividad metabólica neuronal y aumento de la inmunidad), 

que afectan a la estructura psicológica del cerebro.  

También se observó un aumento significativo de la conectividad o plasticidad 

cerebral a nivel de las fibras de la sustancia blanca, que conectan las estructuras 

profundas como el tálamo con la corteza parietal superior izquierda (parte del 

celebro que controla la consciencia de uno mismo). 

Los autores del estudio han llegado a la conclusión de que la meditación mejora 

la coordinación entre las neuronas y altera los circuitos cerebrales, lo que puede 

inducir a cambios permanentes y positivos, influyendo de manera beneficiosa 

en la salud y el bienestar. 

A la luz de estos estudios, constatamos que introducir espacios de silencio en 

nuestra día a día, para conectar con nuestra quietud, abre las puertas de una 

vida más saludable desde un punto de vista físico, mental y emocional. 

Y los beneficios de la meditación no sólo se centran en los adultos, sino también 

en niños. 

Los niños viven en un mundo muchas veces lleno de conflictos y exigencias. 

Ellos no encuentran a menudo sitios donde puedan tener la oportunidad de 

conocerse y comprenderse a sí mismos, saber que les preocupa o conseguir 

tranquilidad y equilibrio. 



En sus primeros años de vida, deben descubrir su identidad personal y 

aprender a formar parte de forma armónica en la sociedad. 

La meditación es una herramienta capaz de lograr un equilibrio entre cuerpo, 

mente y alma, que les permitirá descubrir la armonía y la quietud que 

naturalmente atesoran y son. 

Y podrás preguntarte, ¿en qué puede beneficiarme la meditación? 

Pues, entre otras cosas, en esto: 

1) Beneficios para tu salud: Relajación física, disminuyendo así la ansiedad, 

reduciendo niveles altos de estrés. 

2) Consciencia de tus procesos de pensamientos: Aprendes a conseguir que los 

pensamientos no dominen tu mente, a ser conscientes de tus pensamientos, 

pero sin estar atados a ellos. 

3) Auto comprensión: Incrementar la conciencia de tu ser, aumentando tu 

creatividad, reduciendo tus miedos. 

4) Desarrollo de la memoria: Aumentar tu capacidad de desarrollar la memoria, 

reduciéndose significativamente el déficit de atención, aumentando tu 

concentración. 

5) Fomento del desarrollo espiritual: Incrementar la comprensión física y 

energética del mundo en el que vives, desarrollando tu intuición, tu capacidad 

de percepción y tu conexión con tu propia divinidad. 

Llegados a este punto, la contestación a la pregunta sobre si la meditación 

puede servirte para experimentar la quietud que eres y con ello beneficiarte de 

las ventajas que ésta hemos visto proporciona, la respuesta no puede ser otra 

que sí. 

Aunque, como ya vimos, no necesariamente tienes que usar la herramienta de 

la meditación para conectar con el silencio que mora en tu interior, pues puedes 

utilizar cualquier otro método para llegar igualmente a ese fin. 

Haz siempre lo que sientas hacer. 



Lo importante es que, si sientes que tu vida necesita espacios de silencio, hazlo, 

no importa cómo. 

Lo único que importa es comenzar a transitar ese camino, da igual que lo hagas 

en coche, tren o a caballo. 

La meditación es un vehículo más. 

Tú eliges dónde y cómo quieres ir. 

Juegos sencillos para experimentar la quietud 

Meditar es sencillo y puede ser como un juego. 

Meditar es estar en silencio, centrados en nuestra propia quietud, dejando pasar 

los pensamientos si aparecen, como ves pasar las señales del asfalto mientras 

conduces, simplemente observándolos sin entrar en ellos y sin juzgarnos 

porque aparezcan. 

Ahora voy a compartir contigo en esta parte de nuestro viaje, varios juegos de 

meditación, que puedes usar en conexión con tu niño o niña, si así lo sientes. 

Son juegos basados en técnicas ancestrales de diversas corrientes espirituales 

que he estudiado y practicado a lo largo de mi camino y que ahora comparto 

contigo, adaptadas en este formato desestructurado y sencillo, por si quieres 

implantar como hábito esta práctica en colaboración con tu niño o niña. 

Y también estos juegos sirven, por supuesto, para aquellos a los que la 

meditación forme parte ya de vuestra vida. 

Son 3 juegos sencillos, que a tu niño o a tu niña les van a encantar. 

Por cierto, para meditar lo ideal es estar un sitio tranquilo, sin ruido y no hay 

que tener una postura en especial, aunque es aconsejable estar sentado con la 

espalda recta. 

1) El Juego del Viaje. 

Primero cierra los ojos y haz cuatro respiraciones profundas.  

Le dices a tu mente que esté pendiente nada más de esas respiraciones.  



Es como una preparación para empezar.  

Luego con los ojos cerrados imagínate que debajo de tu ombligo hay una 

estación de tren o un aeropuerto o incluso un puerto.  

Entonces elige lo que más te guste, un tren, un avión o un barco.  

Puedes ponerle nombre al que elijas, pintarlo de colores, crear la forma …. lo 

que quieras.  

Imagínate que has escogido un avión, entonces conectas tu avión con tu 

respiración de manera que, al entrar el aire tu avión se mueva dentro de tu 

cuerpo desde debajo del ombligo hacia arriba de tu cabeza y que, al salir el aire 

el avión, vaya desde arriba de tu cabeza hasta debajo de tu ombligo. 

La clave para jugar bien está en concentrarse en la respiración unida al 

movimiento de tu avión y que, en el momento que tengas un pensamiento, lo 

montes rápido en él.  

Puede que al principio muchos pasajeros/pensamientos se monten en el avión, 

pero verás que poco a poco, como irá lleno, los pensamientos dejarán de 

aparecer. 

El juego consiste en que dentro de tu avión haya los menos 

pasajeros/pensamientos posibles, porque así pesa menos y llega antes a su 

destino. 

Puedes empezar poco a poco: Un día con cinco minutos, otro día con diez.  

Puedes cambiar de “medio de transporte” para que no sea siempre el mismo.  

Mientras más práctica tengas, más fácil será el juego. 

2) Juego de las palabras mágicas. 

Primero cierra los ojos y haz cuatro respiraciones profundas. 

Que tu mente sólo esté centrada en esas respiraciones.  

Es la preparación para empezar.  



Luego, sigue con los ojos cerrados e imagínate que estás en el parque más 

bonito del mundo y que en medio de ese parque hay un columpio.  

Es un columpio especial, porque al sentarte aparece una burbuja a tu alrededor.  

La burbuja puede tener los colores que quieras, incluso puede ser sólo 

transparente.  

Es tu burbuja, es como una pompa de jabón que va desde tu cabeza hasta tus 

pies, rodeando todo tu cuerpo. 

El columpio se mueve sólo si haces dos cosas: primera que lo conectes con tu 

respiración y segunda que digas en tu mente unas palabras mágicas.  

Estas palabras son Hon So.  

La primera palabra Hon es para el momento en el que el aire entra y la segunda 

So es para cuando el aire salga del cuerpo. 

Así si piensas Hon inhalando el aire, el columpio sube y si piensas So exhalando 

el aire, el columpio se suelta y baja. 

Empiezas a balancearte y si aparece un pensamiento rápidamente choca con tu 

burbujita y sale disparado desapareciendo a toda velocidad. 

Mientras menos pensamientos choquen con tu burbuja mejor, porque los 

pensamientos hacen que el columpio vaya más lento y lo divertido es ir rápido. 

Por cierto, las palabras mágicas, fonéticamente en sanscrito, están asociados a 

la idea sagrada de no separación entre tú y el padre/madre Dios. 

3) Juego de la cámara secreta 

Primero haz cuatro respiraciones profundas con los ojos cerrados.  

Que tu mente esté atenta nada más a esas respiraciones.  

Es la preparación para iniciar el juego.  

Luego, con los ojos cerrados, imagínate que eres tan pequeño o pequeña como 

la lágrima de un ratoncito.  



Piensa que estás, así de pequeñito, dentro de tu cabeza.  

Allí te espera una nave que te va a llevar desde tu cabeza, hasta una puerta que 

hay en tu corazón. 

Como es tu nave, puedes crearla como quieras.  

Le puedes poner colores, mandos, pantallas, …, lo que decidas. 

Te montas en la nave y por el interior del cuerpo bajas desde la cabeza hasta 

una puerta que hay en medio de tu corazón.  

Al llegar a esa puerta, te bajas de la nave, la abres y entras dentro de tu corazón.  

Para tu sorpresa, te introduces dentro de una cámara secreta que hay escondida 

en tu corazón.  

Es una cámara toda blanca y en medio de ella hay un cofre.  

Cuando te acercas al cofre y lo abres, encuentras una máquina de hacer pompas 

de jabón, de esas que soplas y sale la pompa. 

Con esa máquina se hacen pompas de jabón de los colores más bonitos que 

puedas imaginar.  

La máquina sólo funciona si haces respiraciones profundas, pero ¡cuidado! 

porque los pensamientos se comen las pompas de jabón. 

Pero no te preocupes, porque en la cámara secreta hay unas palabras mágicas 

que hacen que el pensamiento se evapore.  

Esas palabras son: “El Universo me Ama”.  

En cuanto llega un pensamiento a explotar tus hermosas pompas, piensas en 

esa frase y como por arte de magia, el pensamiento se transforma en humo y 

desaparece. 

El juego consiste en empezar a respirar profundamente y hacer pompas de 

colores, cuantas más mejor.  

Como la cámara es blanca, al chocar las pompas con las paredes explotan, 

pintando de increíbles colores toda tu cámara secreta. 



Cuando vuelves a hacer este juego de meditación tu cámara secreta es de nuevo 

blanca, por lo que puedes crear nuevas obras de arte de color. 

Estos juegos de meditación puedes practicarlos también con tus hijos, pues 

ellos internalizan muy bien esta forma de meditar. 

A ellos les resulta más fácil meditar jugando, que hacerlo de otra forma. 

Por supuesto que son propuestas para ti, que puede que te resulten cómodas o 

no. 

Lo importante es que encuentres la forma de experimentar la quietud que mora 

en tu interior y que te conecta con la totalidad que alberga tu ser. 

La expansión de tu quietud traerá a tu vida nuevos paradigmas y podrás ver ante 

tus ojos como cambian circunstancias, situaciones e incluso personas a tu 

alrededor. 

Atraerás hacia ti, una vida más acorde con tu esencia. 

Poco a poco verás como sembrar en tu vida espacios de silencio, hará que 

germine una nueva sensación interior y traerá a tu día a día parcelas de libertad 

y confianza, que se irán haciendo cada vez más grandes y luminosas. 

Date el gusto de que el ruido ensordecedor que existe fuera de ti se quede fuera 

de ti. 

Es una experiencia francamente maravillosa.  

¿Te animas a probar? 



CAPÍTULO 6.- 

CUARTA AVENTURA: IMPRÉGNATE DE LIBERTAD Y CONFIANZA 

La fábula de la pequeña mota de arco iris 

¡Fíjate todo el sendero que ya hemos caminado! 

Si te parece, podemos descansar un rato. 

Podemos hacer una parada antes de seguir nuestra marcha para recordar juntos 

una fábula, que está en la memoria trascendente de la Humanidad, desde 

tiempos pretéritos. 

Esta pausa nos servirá para llegar con más fuerza al final de viaje. 

Es la fábula de la pequeña mota de arco iris. 

Cuentan que una vez una pequeña mota de color blanco le dijo a Dios: ¡Ya se 

quién soy! 

Y Dios le preguntó: ¿Y quién eres? 

¡Soy el color blanco!, contestó. 

La pequeña mota estaba radiante de felicidad de haber descubierto su 

naturaleza, reía y cantaba por haber encontrado su esencia de color. 

Llevaba mucho tiempo intentando descubrir lo que era, como otras muchas 

motitas que aún no lo habían conseguido y eso le hacía sentirse plena y dichosa. 

Aunque con el paso del tiempo, la pequeña mota empezó a sentir que el 

descubrimiento tan maravilloso que había hecho no era tan perfecto como 

creía. 

Cuando averiguó por qué su felicidad no era plena, volvió a hablar con Dios y 

le dijo: Ya sé que soy una mota de color blanco, pero una cosa es saber que soy 

el color blanco y otra es serlo realmente. 

Quiero sentir cómo es ser el color blanco, dijo la pequeña mota. 



Entonces Dios le dijo: Para que sientas qué es ser el color blanco, voy a rodearte 

de un color que no has visto nunca, el color negro. 

¿Y que es el color negro? preguntó la motita. 

Es aquello que tú no eres, le contestó Dios. 

¿Y tendré miedo de estar rodeada de ese color? preguntó la pequeña. 

Sólo si tú quieres, le dijo Dios. 

La pequeña mota de repente se vio envuelta de un color oscuro y profundo que 

nunca había visto, pues desde que nació el color blanco envolvía su vida. 

Estar rodeada de tanto color negro a veces le asustaba y ese miedo provocaba 

que, poco a poco, fuera ensuciando su reluciente color blanco. 

Pasado un tiempo, el color negro que había a su alrededor la hacía sentir 

incómoda pues la manchaba y esa incomodidad la enfurecía, lo que era toda 

una sorpresa para la pequeña mota, pues ella no sabía lo que era estar enfadada, 

ya que esa no era su naturaleza. 

No entendía como Dios le había hecho pasar por esa experiencia, pues ella sólo 

quería sentir como era ser color blanco. 

Un día, cansada de toda esa vivencia con el color negro se dijo: Estar rodeada 

de este color tan oscuro y negro ha hecho que olvide mi color blanco y por eso 

me he ensuciado. 

Cuando la pequeña mota se dio cuenta de lo que estaba pasando, con 

determinación y firmeza, se propuso no estar rodeada de ese color negro, que 

tanto la manchaba. 

Entonces empezó a hacer brillar y brillar con todas sus fuerzas su hermoso color 

blanco, hasta que ya no pudo más y justo en el momento en que iba a 

desfallecer, de su pequeño corazón emergió un esplendoroso arco iris que 

inundándolo todo con sus hermosos siete colores, hizo que el color negro se 

desvaneciera a su alrededor. 



Desde ese momento, la pequeña mota blanca no sólo supo cuál era su verdadera 

y preciosa esencia blanca, sino incluso como poder hacerla brillar en todo su 

esplendor, creando con ello un crisol de colores a su alrededor que la acompañó 

por eones de tiempo. 

Esta hermosa fabula ha sido perfecta para servirnos de apoyo, para comenzar la 

siguiente aventura que disfrutaremos juntos. 

La aventura de hacer brillar el precioso color blanco que tenemos en nuestro 

interior. 

Al igual que la pequeña mota, descubriremos como impregnarnos un poco más 

de nuestra verdadera naturaleza, de nuestra esencia. 

Y para eso, tenemos que reanudar otra vez la marcha. 

Con ánimo y firmeza, como nuestra pequeña amiga. 

¿Qué es la libertad? 

Llegados a este punto, lo que vamos a hacer ahora es ganar velocidad en nuestro 

ritmo. 

Empezamos al principio de nuestro camino con muchas cargas, que hemos ido 

progresivamente abandonando, aunque todavía nos queda la mochila más 

pesada. 

Tenemos que deshacernos de ella, pues esta aventura que ahora empezamos 

requiere que vayamos sueltos, ligeros y sin pesos encima. 

Esa carga pesada a la que me refiero es la mochila del miedo. 

El miedo lo vamos aprendiendo conforme vamos creciendo, es decir, tener 

miedo no es algo natural para nuestro verdadero ser. 

Recuerdo que una de mis primeras experiencias de niño con el miedo fue 

precisamente ver unas imágenes en el televisor de mi casa. 



Era una película de terror, yo en ese momento pasaba por delante de la 

televisión y me bastó un momento para que mi mente asociara esas imágenes a 

amenaza, angustia y miedo. 

Al darle ese alimento de miedo a mi mente, mi mente en una asociación reactiva 

natural en ella, inmediatamente se ocupó de que tuviera pavor a quedarme solo 

y a la oscuridad. 

Esa imagen/alimento, fue como un espejo que hizo que mi mente reaccionara 

inmediatamente justo con lo que en ese momento la estaba nutriendo. 

La mente es nuestro cerebro en acción y nuestra mente es reactiva, es decir, 

reacciona según el alimento que le das al cerebro. 

Si te sienta mal, por ejemplo, tomar lácteos, seguro que los evitas, precisamente 

por lo mal que te hacen sentir si los ingieres. 

Esto es de lógica, si algo no te hace bien, lo relegas de tu vida. 

Pero es curioso, cuando se trata del alimento que le damos a la mente, este 

axioma parece que pierde toda su fuerza y validez. 

No nos importa ver a nuestro alrededor, violencia, engaños, muertes, desastres, 

guerras, todo eso que sale en los telediarios, prensa, programas de televisión, 

películas, …etc. 

Todas esas energías o vibraciones densas están en este mundo y nosotros no 

podemos evitar que estén a nuestro alrededor, pero lo que si podemos hacer es 

elegir, siempre que podamos, que no entren en nuestras vidas y por tanto en 

nuestras mentes. 

Con el paso del tiempo, he entendido que la energía del miedo es consustancial 

a este plano dimensional (3ª dimensión) en el que desarrollamos nuestra vida 

en el planeta Tierra. 

Como éste es un plano de vibración densa, esas vibraciones o energías campan 

a sus anchas a nuestro alrededor, nosotros las provocamos y la alimentamos y 

por tanto las creamos y las mantenemos. 



El miedo lo vamos aprendiendo y sintiendo poco a poco conforme vamos 

creciendo, pues es algo que impregna todo a nuestro alrededor, no es posible 

evitar que nos salpique desde nuestra infancia con sus largos y profundos 

tentáculos. 

Cuando somos niños o niñas vamos observando como las personas que están a 

nuestro lado viven empapadas de miedo y vamos asimilando de forma 

progresiva a irremediable que eso, que no es nuestro estado natural, es lo 

natural. 

Y al principio de nuestra vida, el miedo que percibimos en los que nos rodean 

no es algo que podamos intelectualizar, sino que es para nosotros una sensación 

energética. 

Esa percepción sutil e impalpable es el primer paso en el conocimiento del 

miedo. 

Luego nuestros mayores ya se ocupan de intelectualizar y poner nombre a lo 

que nosotros, en primera instancia, percibimos que ellos sienten. 

Cuántas veces te habrán dicho cuando eras un niño o una niña, “por ahí no 

vayas, que susto ….”, “que viene el hombre del saco ….”, “como no hagas esto 

viene el coco, huy que miedo ….”, pon, si quieres, tus propios ejemplos 

recordando un instante esos momentos de tu niñez. 

No hay nada que reprochar a nuestros mayores, pues en esos momentos 

repetían lo que a su vez a ellos les hicieron en su infancia. 

La sensación de miedo, por tanto, la sentimos en un primer momento en 

nuestra vida como vibración a nuestro alrededor, percibiéndola en las personas 

cercanas a nuestro campo energético, para progresivamente ir identificando esa 

sensación como natural y dejar un espacio en nuestra mente para volver y volver 

a experimentarla constantemente. 

El miedo, por consiguiente, es algo presente en este plano de existencia, no 

podemos evitar que esté y se manifieste en esta dimensión en concreto y en 

consecuencia, no podemos impedir, por las actitudes de los demás, que las 



almas que encarnan en este plano se contaminen con su presencia, por lo 

menos en la realidad actual del aquí y ahora del planeta Tierra. 

La energía vibracional de miedo es tan consustancial a esta dimensión de 

existencia como el que te quemes la mano cuando la acercas al fuego. 

Son las reglas del juego, unas reglas que tienen su justificación, por cierto, pues 

es una de las razones por la que estamos en este planeta encarnados en seres 

humanos. 

¿Recuerdas lo que reconocíamos antes de traer el Cielo a la Tierra? 

Transmutar el miedo a través del reencuentro con nuestra propia divinidad 

interior, es una de las razones por la que estamos aquí, es uno de los objetivos 

que, como almas encarnadas, tenemos individual y colectivamente como 

humanidad. 

El miedo poco a poco nos fue separando de nuestra verdadera esencia, de 

nuestro ser divino y el objetivo de esa acción no es otro que, no teniendo miedo, 

podamos recordar lo que somos en esencia, que podamos ser otra vez niños o 

niñas del Universo y con ello podamos traer con la transmutación de nuestro 

ser, el Cielo a la Tierra. 

El miedo que vamos aprendiendo desde pequeños a la edad adulta, se identifica 

con muchos nombres: miedo a la muerte, nuestra y de familiares o personas 

que amamos, miedo a la soledad, miedo a que cambien nuestras circunstancias 

económicas, miedo a la pérdida de personas o bienes, miedo a la enfermedad, 

miedo al cambio, miedo a no ser aceptados …. 

Nos vamos haciendo amigos del miedo y dejamos que entre en nuestras vidas y 

campe a sus anchas. 

Tener miedo ha llegado a ser para muchos seres humanos un hábito, una 

costumbre, una tendencia de la que no pueden deshacerse. 

Llevamos años y años practicando el sentir miedo y claro, de tanta práctica, nos 

hemos convertidos en expertos en miedos. 



No podemos hacer que desaparezca el miedo que satura este mundo y que 

salpica nuestro alrededor, pero lo que si podemos hacer es que disminuya o 

desaparezca el nuestro. 

Y para eso, el primer paso en el camino es darte cuenta de que el miedo está 

ahí, pues esa acción en sí es el preámbulo o el preludio de su desaparición. 

Casi todo el tiempo aparecen nuestros miedos de forma inconsciente, 

automática o mecánica. 

De repente, nos descubrimos sintiendo miedo, unas veces de forma liviana, 

otras incluso hasta el punto de paralizarnos, pero día tras día la sensación de 

miedo por diferentes causas aparece en nuestra vida para amargarnos la 

existencia. 

Cuando nos damos cuenta de que estamos sintiendo miedo, es decir, cuando 

observamos el miedo que estamos experimentando, inmediatamente éste ya 

adquiere otro color. 

Cuando observamos el miedo, inconscientemente lo estamos separando de 

nosotros, es decir, por un lado, está el observador que eres tú y por otro el 

miedo, que es lo observado, eso implica separación y por lo tanto, no 

identificación. 

Al observar y percatarte del miedo que estás sintiendo, de forma automática, lo 

separas de ti. 

Es como darte cuenta de que, escribiendo, te has manchado en la mano con la 

tinta del bolígrafo. 

Observas la tinta en tu mano, pero sabes que esa tinta no es tu mano. 

Está en tu mano, pero la tinta no es tu mano. 

Una vez que observas ese miedo en concreto que ha aparecido, inmediatamente 

acéptalo, no huyas de él. 

Acepta que ha entrado en tu mente y por tanto en tu vida y no intentes 

cambiarlo, simplemente acepta que ha aparecido y obsérvalo. 



La observación y la aceptación del miedo producen un efecto desestabilizador 

para la mente, pues el miedo cuando lo observas y lo aceptas ya no te controla 

y eso, hace que gradualmente vaya disminuyendo su intensidad hasta incluso 

desaparecer. 

Y como colofón en este camino para hacer desaparecer el miedo de tu vida, 

comparto contigo un pequeño secreto. 

Es un secreto que potencia e intensifica lo que antes hemos visto. 

Este secreto es la sonrisa. 

Cuando observas el miedo y lo aceptas, si puedes, sonríele. 

Es una sonrisa basada en el reconocimiento de tu propia divinidad, 

entendiendo que ese miedo en el fondo es un reflejo de algo que no eres y que 

desaparecerá de tu realidad con sólo proponértelo. 

Observar + Aceptar + Sonreír, son las claves para ir paulatinamente 

deshaciéndote de los miedos en tu vida. 

Y en este punto, ya habrás adivinado qué es la libertad, ¿verdad? 

Pues la libertad no es otra cosa que la ausencia de miedos. 

Una persona libre es aquella que no tiene miedo. 

Una persona libre también es aquella que, aun apareciendo miedos en su vida, 

sabe gestionarlos observándolos, aceptándolos y sonriéndoles, para que esos 

miedos se diluyan y se vayan por donde han venido. 

Los barrotes de la cárcel de los miedos parece que son muy sólidos y fuertes, 

pero no lo son. 

Vivir en libertad es minimizar al máximo tus miedos y si aparece alguno, saber 

dirigirlo hacia la puerta de salida de tu mente, pues es un invitado non grato en 

tu vida. 



Conseguir hacer esto es perfectamente posible, muchos seres humanos lo han 

conseguido y lo están consiguiendo y tú, tienes la misma capacidad y habilidad 

para hacerlo que cualquiera de ellos. 

Sólo es pasar del hábito de tener miedo, al hábito de no tenerlo. 

Escapar de la prisión de los miedos y no volver a entrar nunca en ella, es la 

experiencia de tu vida. 

Es tu derecho de linaje. 

Vivir en libertad es algo inherente a tu esencia, a tu verdadero ser. 

Vivir libre es vivir en ti. 

Vive contralando y anulando tus miedos y serás una persona libre. 

Surfeando en la energía de la vida 

Una vez que hemos aprendido como dejar la mochila del miedo, es momento 

de empezar una nueva aventura sin pesadas cargas a nuestros hombros:  

lanzarse a surfear en la energía de la vida. 

La palabra surfear no está recogida en el Diccionario de la Real Academia 

Española de la Lengua, pero como somos niños y niñas traviesos podemos 

obviar esa formalidad y hacer un pequeño guiño a tanto requisito, obligación o 

rectitud, pues lo que vamos a aprender juntos es a hacer surf y no otra acción, 

sobre el vaivén de las olas de la vida. 

Nuestros mayores, la educación que recibimos y la sociedad en general, aparte 

de incentivar a nuestro alrededor los miedos, también se ha ocupado de que no 

tengamos confianza en nosotros mismos y en la vida. 

Cuántas veces habrás escuchado con tus oídos de niño o de niña, “no vayas por 

ahí que te vas a caer”, “no hagas eso que te vas a hacer daño”, “cuidado con 

eso”, “no saltes tan alto que a final te caerás, “no toques ahí” …. 

Y si bien es cierto que estos mensajes tienen la finalidad de que no nos pase 

nada “malo”, no es menos cierto que van plantando pequeñas semillas de 



inseguridad y desconfianza, que luego en la edad adulta reproducimos 

inconscientemente. 

La inseguridad y la incertidumbre también impregnan las paredes de esta 

dimensión y es algo consustancial a este mundo. 

Por tanto, desde niños nos vamos también impregnando de la inseguridad y la 

falta de confianza que hay a nuestro alrededor. 

Todo eso, junto con la progresiva desconexión del entendimiento de lo que 

somos, genera que no confiemos en nosotros mismos y en la vida. 

El estilo de vida que, en general, practica gran parte de la humanidad, hace 

difícil que nos demos cuenta de lo que somos, de nuestra verdadera esencia y 

eso nos separa de la confianza, la seguridad y la serenidad. 

Vivir un día tras otro, año tras año, anclados en la idea de que Dios o la fuente 

universal es algo externo a nosotros mismos, que nuestra existencia infinita es 

finita y que nuestra mente es nuestro yo, lastra las esperanzas del alma de poder 

vivir conforme a los parámetros energéticos que imperan en el Universo, dentro 

de los cuales, la confianza en lo que es y acontece es un axioma incuestionable 

y una verdad inmutable en la existencia de la Totalidad a la que pertenecemos. 

Uno de los pasatiempos favoritos de la mente es poner etiquetas. 

Todo lo que llega a nuestra vida es etiquetado a la velocidad del rayo por la 

mente como positivo o negativo, bueno o malo, agradable o desagradable, 

blanco o negro. 

Si suena el móvil en una reunión, malo; si me olvido de algo, malo; si me hacen 

un regalo, bueno; si llueve y tenemos planes, malo; si hace sol, bueno; …. pon 

si quieres tus propios ejemplos. 

Cuando lo cierto es que, desde un punto de vista energético, las experiencias 

que suceden en nuestro día a día no tienen color. 

Las vivencias que experimentamos, por mucho que a la mente le cueste 

entender, tienen vibración o frecuencia, no color. 



Algunas tendrán una frecuencia más armónica y otras de menos armonía; 

algunas tendrán una vibración de más amor y sin embargo otras experiencias 

vibrarán en menos amor, pero en sí no son experiencias “buenas” o “malas”. 

Sé que a la mente le es difícil salir de esa dualidad, pero si las experiencias que 

acontecen en tu vida las miras y experimentas desde los ojos de tu divinidad, 

enseguida entenderás que todas y cada una de ellas tienen una explicación y un 

objetivo, todas tienen una finalidad. 

Todas y cada una de las experiencias que vivimos, cualesquiera de ellas sin 

ninguna excepción, tienen la exclusiva finalidad de impulsar nuestro proceso 

de crecimiento de consciencia. 

Todo lo que sucede en tu vida tiene una razón y un objetivo en nuestro propio 

beneficio evolutivo. 

Por mucho que la mente se ocupe de etiquetar esas experiencias como buenas 

o malas, todas por muy complicadas que sean, tienen el objetivo de impulsar tu 

alma en su camino de desarrollo, en su evolución hacia el espíritu. 

No hay que olvidar que fuimos nosotros quienes elegimos voluntariamente 

venir a experimentar en este plano y lo hicimos consciente y libremente para 

hacer brillar la oscuridad, para poner luz donde no existía el amanecer, para 

crear armonía donde antes había confusión para, con nuestra comprensión de 

lo que somos y la irradiación de amor que eso produce, acercar el Cielo a la 

Tierra. 

Cuentan que existió una vez un pequeño trozo de carbón que vivía 

plácidamente en una gran montaña al lado de un hermoso lago azul. 

Desde lo alto de la montaña veía a los pájaros y demás animales del bosque, las 

nubes, el sol y el transcurrir del río a las faldas de su hogar. 

Le gustaba mucho observar cómo se desarrollaba la vida a su alrededor: como 

las abejas polinizaban las flores, como iban creciendo los árboles junto a la 

montaña, como anidaban los pájaros en los rincones más insospechados o como 

las nubes hacían figuras en el cielo. 



Vivía una vida tranquila y feliz. 

Un buen día la montaña, que en realidad era un volcán que había dormido 

durante siglos, entró en erupción. 

El pequeño trozo de carbón estaba muerto de miedo, pues nunca había visto 

nada igual: humo oscuro, calor sofocante, los animales corrían a esconderse, los 

árboles se quemaban a su alrededor, una enorme masa viscosa, roja y ardiente 

bajaba incesantemente por lo que, hasta entonces, era su hogar. 

La erupción fue tan tremenda, que resquebrajó parte de la montaña cayendo el 

pequeño trozo de carbón por una grieta hasta el mismo corazón del volcán. 

El trocito de carbón en ese momento tuvo que soportar enormes temperaturas 

y el movimiento de las rocas lo aplastaban con una fuerza y una presión 

gigantesca. 

El pequeño trozo de carbón ya no soportaba más tanta presión y tanto calor. 

Cuando estaba a punto de desfallecer por el fuego y la opresión, notó como de 

repente todas sus moléculas cambiaban de forma y estructura. 

En ese momento, el pequeño carboncito se convirtió, por el efecto de la presión 

y el calor, en un hermoso y brillante diamante. 

En una de las erupciones del volcán, el trocito de carbón convertido en 

diamante fue expulsado al exterior, cayendo a las faldas de la montaña. 

Pasaron los días y los meses y el enorme volcán dejó de rugir apagando sus 

llamas, volviendo poco a poco todo a la normalidad. 

El pequeño trozo de carbón convertido en diamante tenía un nuevo hogar, a las 

faldas de la montaña, al lado del lago. 

Volvió a recuperar su vida tranquila y apacible y si bien seguía disfrutando de 

las cosas de antes, otras nuevas llegaron a su vida, pues ahora muchos animales 

del entorno venían a admirar cómo reflejaba el sol en sus prismas, creando 

pequeños arco iris a su alrededor. 



La soledad que antaño sentía se esfumó como un espejismo, pues en su nueva 

vida, todos los días muchas criaturas del bosque venían a contemplar el brillo 

de su ser. 

Este pequeño cuento que acabo de compartir con vuestro niño o niña muestra, 

en clave de metáfora, como todas las circunstancias y acontecimientos de 

nuestra vida tienen una razón y una finalidad, en nuestro desarrollo o proceso 

evolutivo. 

Todas y cada una de las experiencias que la vida nos pone por delante son una 

oportunidad para seguir avanzando en nuestra particular escalera de color 

consciencial, hacia cotas más sublimes y armónicas de conexión con la 

divinidad. 

El problema es que nuestra mente, al etiquetar absolutamente todas esas 

experiencias como buenas o malas, nos aparta de entender el verdadero sentido 

de por qué estamos viviendo esas experiencias concretas y no otras. 

Y precisamente esa desconexión con el sentido de vivir todas y cada una de esas 

vivencias, es lo que hace que, incluso y sin darnos cuenta, le tengamos miedo a 

la vida. 

En la fábula que compartí contigo antes, si no hubiera acontecido la erupción 

del volcán y el pequeño trozo de carbón no hubiera soportado la presión y el 

calor, nunca se hubiera convertido en diamante y si bien es cierto que podría 

haber seguido viviendo apaciblemente como carbón viendo pasar el tiempo, no 

es esa la hoja de ruta de nuestra alma, pues la evolución es el norte de nuestro 

ser y el cambio el mapa que guía nuestros pasos. 

Nuestra dirección álmica es la evolución de consciencia y el camino donde se 

desarrolla es, la vida. 

Y es muy distinto vivir todas las experiencias que la vida te pone por delante 

conociendo esto que ahora estamos compartiendo, que dejándote hundir por 

las olas de las experiencias con menor vibración. 



Conociendo e internalizando esta nueva forma de entender por qué pasan 

determinadas cosas en tu vida y sobre todo cómo afrontar lo que va pasando a 

tu alrededor, te conviertes en un experto o experta surfista, que va cabalgando 

las olas de la vida, sin dejarse arrastrar por aquellas más difíciles y escarpadas. 

Como esta percepción te hace un hábil surfista, confías en tu destreza y ahí 

comienzas a disfrutar de las olas, empiezas a entender que no todas las olas son 

iguales y que, aun cayéndote, puedes montar de nuevo en tu tabla sin culpar a 

la ola y sin juzgarla. 

La conexión con nuestra divinidad, con el hábil surfista que somos, aporta a 

nuestra vida una gigantesca confianza. 

La misma confianza que tenías en la vida, cuando eras un niño o una niña. 

En tu infancia te despreocupas de tu cuidado. 

Recuerdo esa sensación de suave tranquilidad que rodeaba mi ser en mi 

infancia y que con el tiempo fue desapareciendo. 

Ahora he entendido que esa sensación no tenía nada que ver con no tener 

obligaciones, facturas que pagar, relojes que mirar o apariencia que guardar. 

Era una sensación de íntima conexión, de profunda hermandad con el amor 

que sutilmente rodea todo, ese que nos sostiene continuamente y que hace 

mover las olas de nuestra playa. 

Esa conexión vivida cuando eres niño de forma inconsciente y natural, podemos 

hacerla consciente y natural en la edad adulta. 

La confianza en la perfección de todo lo que aparece delante de ti, aporta una 

confianza en que ese suceso y de esa forma es lo que tienes que experimentar 

en clave de tu propio desarrollo de consciencia y en tu camino de evolución 

espiritual. 

El secreto está en cómo vivir esa experiencia. 

Puedes vivirla en la frecuencia de amor que te da a entender lo que está pasando 

y por qué, o en desarmonía y oposición a la vida. 



Cuando erupcione un volcán en tu vida, tienes el poder de transitar esa 

experiencia con confianza y en clave de amor y esa opción hará que surfees esa 

ola sin que te arrastre al fondo del mar. 

La conexión con tu niño o niña hará posible lo que ahora te parece muy difícil 

y complicado. 

Sentir a tu niño o niña en tu corazón es la clave para conectarte con el amor 

que eres y eso hará que, a través de tu esencia divinal, te empapes de confianza 

en la perfección de todo lo que la vida te pone por delante. 

Un susurro en tu interior te dice que es posible. 

Sólo tienes que escucharlo. 

Es tu niño. 

Es tu niña. 

Pidiendo que confíes. 



CAPÍTULO 7.- 

LLEGANDO AL DESTINO: MIRAR EL MUNDO CON LOS OJOS DE 

DIOS 

La leyenda del Kwiz del planeta Ors 

El planeta Ors se encuentra cerca de Las Pléyades. 

Es un hermoso planeta muy parecido a la Tierra, lleno de vida y color, con ríos, 

mares, islas, montañas, selvas, bosques y praderas. 

En él habitan muchas clases de animales y también una raza de seres con alto 

nivel de consciencia, que respetan y cuidan el planeta y se nutren de su 

abundancia. 

En el planeta Ors el cielo es color verde, la tierra es azul celeste y la vegetación 

violeta. 

La vegetación de los planetas es el reflejo de la vibración interior que predomina 

en el mismo y así, en la Tierra la vegetación es verde porque en su vibración 

predomina el chakra corazón, que es color verde, sin embargo, en Ors es color 

violeta porque el núcleo de este planeta tiene una vibración asociada 

mayoritariamente con el chakra corona, que tiene ese color. 

En Ors habita un pequeño animal que se llama Kwiz. 

El Kwiz es muy parecido al camaleón de la Tierra, salvo por dos características 

especiales: una, es que tienen siete patas y otra es que llegado el momento en 

que se convierten en especie adulta, mutan su ADN y desarrollan en su lomo 

dos alas que les permiten volar. 

Cuando llega ese momento en su vida, construyen una especie de cápsula de 

colores y permanecen dentro durante siete semanas. 

En ese tiempo, le crecen unas alas para volar. 

El Kwiz cuando nace y hasta el momento de meterse en la cápsula, es un animal 

lento en sus movimientos y no cambian de color, como los camaleones de la 



Tierra, pero cuando muta en su cápsula, se convierte en un hábil volador y 

desarrolla la capacidad de disfrazarse con el entorno, a través del cambio del 

color en su piel. 

En el camino de su evolución como especie, los Kwiz primitivos no tenían alas, 

fue la naturaleza, en su inagotable abundancia, la que les dotó progresivamente 

de alas para evitar la desaparición de esta especie, a merced continua de 

depredadores por la lentitud de sus movimientos en tierra y su falta de 

camuflaje, a través del cambio de color de su piel. 

No se sabe bien cómo el primer Kwiz construyó su cápsula para mutar su ADN 

y cambiar su origen terrestre por aéreo, pero una vez que el primero de ellos 

inició el cambio, por un irremediable efecto dominó, los demás miembros de la 

misma especie empezaron a emular el comportamiento, convirtiéndose poco a 

poco todos los Kwiz en pequeños arco iris voladores pues, al igual que en la 

Tierra, éstos a partir de ese momento, cambian de color a voluntad. 

Los Kwiz viven en una zona específica del planeta Ors, la región de Tsola, un 

territorio repleto de vegetación en la zona sur, cerca del lago Tzerna. 

Tsola es una amplia extensión muy parecida a los jardines de los parques de la 

Tierra, en ella abundan toda clase de árboles y flores silvestres y pequeños 

afluentes de ríos la atraviesan formando un paisaje repleto de vida. 

Cuentan los antiguos del planeta Ors que el primer Kwiz, (al que llamaron 

Txali), que logró transformar su linaje, al salir de la cápsula y tomar conciencia 

en que se había convertido, voló raudo a compartir con los demás miembros de 

su especie la increíble transformación que había experimentado. 

Como los Kwiz siempre estaban mirando al suelo y rarísimas veces alzaban la 

vista al cielo, no veían a su hermano volador y no pudieron advertir la 

transformación que había tenido lugar. 

Txali volaba cerca de ellos pero ninguno miraba al cielo y no caían en la cuenta 

del milagro que acababa de suceder. 



Pasaron los días y Txali, debilitado de tanto volar, fue a descansar al lado de un 

pequeño charco de agua que había dejado la lluvia del día anterior. 

Como había estado tan ocupado intentando captar la atención de los demás 

Kwiz, nunca se había parado a observar detenidamente su nuevo aspecto. 

Al mirarse en el agua, vio asombrado en detalle la belleza de sus nuevas y 

hermosas alas y el resplandor de color que emitía su cuerpo. 

En ese momento, le embargó una profunda tristeza al recordar que sus 

hermanos todavía caminaban torpemente por la tierra, mirando al suelo y no 

habían sido capaces de descubrir su transformación. 

De sus ojos cayeron varias lágrimas, que tiñeron el agua del charco de varios y 

brillantes colores. 

Txali, sorprendido de que de sus ojos brotaran lágrimas de color, no había 

reparado que su transformación no sólo consistía en poder surcar los cielos sino 

también manejar todos los colores para mimetizarse con el entorno. 

Al descubrir esta nueva cualidad, voló rápidamente al centro del Tsola, que es 

donde se reúnen más Kwiz y, posándose en el suelo, tiñó de los siete colores 

del arco iris su piel. 

El brillo de color de su piel captó la atención poco a poco de sus hermanos 

Kwiz, que no salían de su asombro de ver lo que estaban presenciando. 

Cuentan los antiguos del planeta Ors que, a partir de ese momento, muchos 

Kwiz empezaron de forma instintiva a construir sus cápsulas. 

Hoy día los Kwiz surcan los cielos de Tsola y aunque en sus primeros meses de 

vida no puedan volar y cambiar de color, sienten muy claramente que llegará el 

momento en que entrarán en una cápsula construida por ellos mismos para 

transformar su ser. 

En las escuelas del planeta Ors se cuenta la aventura de Txali y siempre se 

termina la historia diciendo: “Tsola siempre es el mismo lugar, pero no es lo 



mismo vivir en él como Kwiz de tierra que como Kwiz de aire, no es lo mismo 

mirar tu hogar desde el cielo que desde el suelo”. 

Cuando transformas tu visión, tu percepción de las cosas, todo lo que hay a tu 

alrededor, aun siendo aparentemente lo mismo, cambia radicalmente. 

La leyenda del Kwiz del planeta Ors nos muestra como, experimentando el 

cambio que trae consigo irremediablemente la conexión o el descubrimiento 

del ser divino que hay en nosotros, la visión del mundo en el que vivimos 

cambia, pues tenemos un enfoque más amplio, con más espectro y a más altura 

de todo lo que nos rodea, con lo que conseguimos mirar y observar el mundo y 

las experiencias desde otro lado. 

Una de las mayores aventuras de tu vida es construir tu propia cápsula de color 

para, una vez en ella, transformar tu ADN energético e incluso físico y 

convertirte en un ser que pueda mirar y observar el mundo desde arriba. 

Es dotarte de ojos nuevos para un mundo nuevo. 

Unos ojos que tendrán la mirada de tu verdadero ser y con ello, la comprensión 

de la perfección de todo cuanto es. 

Los ojos de tu divinidad miran el mundo tal cual es, sinfónica armonía dentro 

de un aparente caos que lo inunda todo, quietud dentro del movimiento y, ser 

dentro del no ser. 

La tuya será una mirada de color, que inundará de magia el universo de tu vida. 

Es la mirada de tu niño. 

Es la mirada de tu niña. 

Bienvenida sea. 

Ahora mira a tu alrededor  

Estamos llegando al final de nuestro viaje. 

Por fin vas a alcanzar la meta y disfrutar de todo lo aprehendido, recordado y 

vivido juntos. 



Ha sido un privilegio acompañarte, créeme. 

El objetivo de estas palabras en este pequeño libro que has estado 

internalizando en tu corazón, no ha sido otro que despertar en ti la curiosidad 

de llegar a conectar otra vez con el niño o la niña que fuiste, de rescatar con ello 

tu verdadera esencia, tu verdadero ser, la conexión con la divinidad que eres y 

mora en tu interior. 

En nuestras aventuras hemos recorrido muchos rincones de tí que han 

despertado y ahora al descubrir esta nueva verdad, te estás convirtiendo en ella. 

Hemos recordado juntos las partes de tu ser, las dimensiones y el por qué 

estamos encarnados en este plano viviendo en la Tierra. 

Aspectos todos ellos previos al comienzo de nuestra aventura, pues necesitabas 

recordar quién iba a hacer el viaje y transitar el camino. 

Hemos desenterrado juntos de las profundidades de tu cueva, la conexión con 

la frecuencia de amor que eres, el sagrado arte de no necesitar o cómo vivir en 

ti y no subsistir en la materia, como axiomas para tener una vida en equilibrio 

con tu esencia. 

Hemos entendido juntos la importancia y trascendencia del momento presente 

y la conexión, a través de espacio de silencio y meditación, con la quietud que 

atesoras en tu interior, como expresión de la divinidad que eres y manifiestas. 

Nos hemos impregnado de libertad y confianza para surfear por la energía de la 

vida, como auténticos niños y niñas del Universo, que disfrutan plenamente 

conscientes de su ser divino en acción. 

Y todo ello, todas estas aventuras que hemos recorrido juntos han tenido como 

único objetivo renovar tu mirada. 

La finalidad era que la mirada de tu niño o niña renaciera en ti, para poder 

mirar el mundo con los ojos de tu ser divino. 

Para mirar el mundo con los ojos de Dios o de la fuente universal. 



Entender y sentir tu verdadero ser, hace que mires la vida y lo que te rodea con 

los ojos de Dios, que son los tuyos. 

No un Dios ajeno o separado de ti, sino un Dios que es tú, que soy yo y que es 

todo y todos. 

Un Dios que está presente y llena todas y cada una de tus células, de tus 

partículas, de tu ser. 

Un Dios que no es algo distinto o separado de ti, sino que está en ti, esperando 

que desates todo su potencial y su eterna omnipotencia, esa que habita en tu 

corazón. 

Albergas en tu interior el Universo entero, pues no eres algo distinto a él. 

Abrigas, casi sin darte cuenta, toda la magia de Universo en tu corazón, toda la 

sabiduría de la creación en tus células y la Totalidad en iris de tus ojos. 

Si sientes que todo lo que hemos compartido es tu nueva verdad, conviértete 

en ella, sube un peldaño de color más en tu camino de evolución de consciencia  

y vive mirando el mundo como el ser divino que eres. 

Es tu derecho de nacimiento. 

Observa la vida y todas las experiencias que ella te ponga por delante, con los 

ojos del Dios que es tú. 

Tu nueva mirada no necesitará de viejos dogmas o religiones. 

La humanidad ha llegado al momento de vivir una espiritualidad libre, sin 

religiones, ni cultos, ni teorías sacralizadas. 

Una espiritualidad basada en el reconocimiento de nuestra propia divinidad, no 

la que digan o nos impongan los credos oficiales e instituciones, sino una 

espiritualidad liberada de imposiciones, rezos obligatorios, cultos rancios, 

servidumbres para el ama o culpas expiatorias. 



Las religiones, cualesquiera que sean, han servido a la humanidad y han tenido 

su razón dentro de nuestro proceso colectivo de evolución espiritual como 

especie. 

Han mantenido cierto grado de conexión con lo divino, aunque dando una 

interpretación manipulada y direccionada de lo divino, entendiéndolo como 

algo externo a nosotros mismos, donde recibíamos premios o castigos por parte 

de un Dios externo, según lo “bueno” o “malos” que fuéramos. 

No cabe duda de que las religiones han contribuido a desarrollar proyectos 

basado en la cooperación, el altruismo y el amor, pero también han favorecido 

y secundado el odio, el sectarismo y la discordia a lo largo de la historia. 

Las religiones han sido y son instituciones humanas que han vendido el cielo 

al ser humano, previo pago de privilegios y patrimonio. 

Se pueden seguir, por ejemplo, las enseñanzas de Cristo sin los dictados 

imperativos de la institución de la iglesia y el mismo argumento podemos 

extrapolarlo a otras religiones. 

Sólo hay que sentir la energía crística en tu corazón y actuar en consecuencia 

en tu vida, con eso es suficiente. 

Cuando miras la vida con tus nuevos ojos, te sobran las religiones y los credos, 

pues todas las respuestas están en tu sabiduría trascendente, esa que mora en 

tu interior y que tiene su reflejo exterior en la intuición. 

Conscientemente digo gracias y adiós, a cualquier tipo de religión que pueda 

anclar mi libertad de experimentar mi divinidad desde mi ser. 

Digo adiós a tener que rezar según me digan, meditar según me digan, actuar 

según me digan, pensar según me digan o sentir según me digan. 

La nueva espiritualidad que el ser humano está construyendo, está basada en la 

libertad de ser y elegir, en la independencia de imposiciones y en la búsqueda 

de la propia divinidad. 



Estamos despertando de un largo invierno de consciencia y es hora de caminar 

de la mano del Universo, no de la mano de otros egos. 

Esta espiritualidad que está naciendo se centra en el libre albedrío de cada ser, 

como consecuencia del amor que impregna el Cosmos, que lleva a que se 

manifieste lo divino desde el interior al exterior y no al revés. 

Mirar con los ojos de Dios es despertar tu omnipotencia, como ser divino que 

eres. 

Es descubrir que las estrellas ocupan el mismo espacio en el Cosmos que tú y 

que no son algo en esencia distinto a ti. 

Es entender que la madre Tierra nos acoge con infinito amor, que las especies 

que comparten el planeta merecen nuestro respeto y cuidado, que tú eres uno 

con el resto de los seres humanos que la habitan. 

Es amar al prójimo como a ti mismo, pero como a ti mismo, no olvidando que 

primero tienes que poder amarte a ti para poder amar a los demás. 

Es mantener en tu vida una imborrable y latente frecuencia de amor, que 

abandere todos tus actos, lidere todos tus encuentros y salpique todas tus 

experiencias. 

Es observar la vida en todo momento siendo conscientes que todo, todo, todo, 

ocurre en sintonía con el plan de tu alma y por tanto, en tu propio beneficio 

evolutivo y de consciencia. 

Es, en suma, gozar como un niño o una niña ante su postre preferido. 

Cuando éramos niños o niñas comíamos cosas que nos encantaba y otras no 

tanto, pero todas y cada una de ellas nos nutrían para crecer y desarrollarnos. 

La vida puede traernos nuestro postre preferido o nuestro plato más temido, 

pero todo lo que nos ofrece nos nutre para evolucionar y expandir nuestra 

conciencia. 

La clave está en saber aceptar que los platos que no están tan buenos también 

forman parte del camino y nos hacen crecer. 



Además, si la vida te pone por delante uno de esos platos no tan apetecibles 

para ti, llegará un momento en que el plato quedará vacío y la comida que había 

en él se acabará. 

Todos los momentos, tengan el color que tengan, son efímeros y pasajeros. 

Lo que deja poso es cómo afronta tu ser la experiencia de comer un plato rico 

y otro no tan bueno. 

Mirar con los ojos de la fuente universal te permitirá agradecer, en equilibrio y 

serenidad, que tu alma se nutra de los alimentos que te trae la vida, pues todos 

ellos tienen una finalidad: despertar la divinidad que hay en ti. 

Mirar con los ojos de Dios te hará un ser libre. 

Te hará recordar que un día tu niño o tu niña guiñaba al Universo desde los 

ojos de su inocencia consciente. 

Unos ojos conectados con la divinidad. 

Conectados contigo y con lo que en esencia eres. 

Poniendo en práctica tu divinidad 

Ahora que hemos llegado a la última puerta, sólo te queda abrirla. 

Es la puerta que te llevará a tu nueva vida, como un ser transformado, renovado 

y consciente, que tiene una nueva mirada de la realidad y una nueva forma de 

entender e interactuar. 

Al abrir esta puerta comenzaras a vivir conforme a tu nueva verdad, en 

consonancia con tu ser y con el objetivo de llevar una vida plena y completa. 

Si así lo sientes hacer, es hora de abrir esta puerta, para poner en práctica en 

tu día a día lo que hemos recordado juntos. 

No hay prisa, no hay que hacerlo todo a la vez, puedes ir poco a poco, con paso 

firme y seguro haciendo pequeñas conquistas a tu ego y verás como todo se 

pone en su sitio. 



Lo importante es que ya has hecho la conexión y ese punto de partida empezará 

a expandirse, como las ondas que hace el agua cuando tiras una piedra al río. 

Esa conexión con tu propia divinidad guiará tus pasos y empezarás a caminar 

hacia una progresiva e irremediable sensación de equilibrio. 

Sintiendo lo que has sentido y sabiendo lo que sabes ya es muy difícil volver 

atrás, ya es muy complicado volver a los viejos paradigmas obsoletos y caducos 

que serpenteaban por tu vida y condicionaban tu actuación. 

Tu cambio interior, hará que irremediablemente cambie lo exterior que rodea 

tu vida. 

Puede que desaparezcan de tu entorno personas, situaciones, objetos o 

escenarios que simplemente no te sirven, pues ya no vibran en tu misma 

frecuencia. 

Llegados a este punto, recuerda la aventura de la confianza en la energía de la 

vida y déjalos ir de la forma más armónica posible, es lo que tiene que ser. 

Sólo con las manos vacías, podrás agarrar algo nuevo. 

Ahora tienes unos ojos nuevos, úsalos con sabiduría y decisión. 

Puede que sientas la necesidad de volver a hacer lo que te gusta, eso que se te 

da bien. 

Tu niño o tu niña va a querer volver a jugar con la magia de Universo. 

En nuestra infancia lo que se nos daba bien era jugar y en la edad adulta la 

suprema expresión de lo que significa energética y vivencialmente jugar para 

un niño o una niña, es poner en práctica nuestros talentos, nuestras 

habilidades, eso que se nos da bien. 

Todos tenemos nuestros talentos y capacidades, todos somos genios en hacer 

algo, todos venimos a este mundo con uno o varios talentos, que a veces 

desarrollamos y ponemos en práctica y otras no. 



La educación oficial que hemos recibido en nuestra niñez, amparada por la 

sociedad, ha sido la gran precursora de cercenar nuestras capacidades 

individuales, al obviar una educación basada en la singularidad del ser e 

impulsar una educación asentada en parámetros de uniformidad y disciplina. 

Fruto de esa educación, muchas personas han estandarizado su vida conforme 

a los parámetros reglamentados por la sociedad y no han dejado fluir sus dones 

naturales. 

Cuando hacemos lo que se nos da bien, no existen obligaciones ni tiempo, nos 

dejamos fluir con entusiasmo por el momento y creamos de la nada cosas 

maravillosas. 

Cuando ponemos en práctica nuestros talentos innatos, desplegamos grandes 

dosis de felicidad, nos cambia el humor, nos invade la emoción y nuestra cara 

se tiñe con una sonrisa. 

Son los efectos de la conexión con nuestra divinidad, la hace florecer y la 

destapa como un tarro de las esencias. 

Da lo mismo que tu don sea escribir, hacer reír a los demás, explicar 

matemáticas, pintar, organizar, cocinar, diseñar, tocar un instrumento, 

transmitir, cantar, programar, bailar …. todas estas habilidades son igual de 

perfectas para el ser que las tiene y despliega y para los que tienen la suerte de 

compartirlas con él. 

Poniendo en práctica nuestros talentos hacemos emerger nuestra divinidad de 

forma natural y compartir esas capacidades inherentes a nuestra esencia con los 

demás, colorea nuestra vida de gozo y abundancia. 

Ejercitar nuestro talento o talentos se caracteriza por la ausencia de esfuerzo, 

pues es algo que nos sale como algo totalmente natural, donde la idea de “tener 

que” o “deber de” simplemente es esfuman de nuestro cerebro. 

Cuando ponemos en práctica nuestros talentos, la primitiva y teadicional idea 

de “trabajo” desaparece, pues lo que estás haciendo es disfrutar. 



Cuando cultivas y desempeñas tus talentos, eso que se te da bien, simplemente 

gozas de la vida. 

Y cuando estás gozando de la vida, estás conectado con tu divinidad. 

En nuestra infancia, cuando jugábamos, saboreábamos la vida y disfrutábamos 

del simple hecho de jugar. 

Poniendo en práctica tus talentos, es como tu niño o niña emerge más 

plenamente, como el Dios que es tú, se manifiesta de forma más integral y 

absoluta. 

Nuestra divinidad siempre está latente en nosotros, y una de las formas más 

sencillas que esa divinidad se manifiesta en el exterior es poniendo en práctica 

nuestros talentos propios y singulares. 

Los elegimos antes de nacer para desplegarlos aquí y compartirlos con los 

demás. 

Cuando eras niño o niña jugabas sin buscar ningún resultado en concreto, lo 

hacías por el simple hecho de gozar de la vida a través del juego. 

Esa misma inercia es el flujo energético natural cuando ejercitas tus talentos, lo 

haces sin esperar ayudar o auxiliar, pues no serás tú sino la vida, la que al final 

llevará ese servicio que despliegas con tus talentos a las personas que lo 

necesiten. 

Uno de mis talentos, que es transmitir de forma sencilla los conceptos 

inmateriales que hay a nuestro alrededor, lo comparto con los demás, en esta 

ocasión por medio de este libro. 

La vida se ha encargado de posarlo en tus manos para que lo leas. 

Así funciona la alquimia del Universo. 

Recréate ejercitando tus talentos y goza de la vida haciéndolo, pues los 

resultados en sí no importan, solo importa el haber manifestado y expresado de 

forma plena tu divinidad, dando luz, aún sin proponértelo, a aquellos que la 

necesitaban, iluminando así tu vida y la de los demás. 



Poner en práctica tu divinidad te cambiará para siempre. 

Haciéndolo traerás el Cielo a la Tierra y la magia a tu vida. 

Dale una oportunidad a tu niño o tu niña para volver a vivir, creando a cada 

instante tu realidad y a cada momento tu verdad. 

Lo/a encerraste en tu corazón hace mucho tiempo y está deseando salir a volver 

a mirar el mundo con sus ojos, con los ojos de Dios, que son los tuyos. 

Ha sido un privilegio acompañarte en este viaje. 

Nos encontraremos algún día allí donde las almas se funden con el espíritu. 

Con luz y amor. 

Nucho. 

 



Tocar con los dedos del alma el corazón de Dios, que es el mío, impregna mis 

células de recuerdos y del más puro amor, ese que sienten las estrellas por las 

galaxias y las almas por el espíritu. 

Nucho Castañón. 



¿Por qué este libro no tiene puntos y seguido? 

Vivimos en un mundo repleto de dogmas, reglas, imposiciones y cánones. 

Podemos vivir y desarrollar lo que somos sin tantas reglas, credos, exigencias 

oficiales o preceptos institucionales. 

Si has podido leer y entender el contenido de este libro, aún con el guiño 

gramatical que conscientemente contiene, es señal de que podemos hacer las 

cosas de una forma más suelta y libre, lejos de tantos modelos o patrones 

oficiales. 

Es una travesura de bienvenida al nuevo mundo. 

Es un pequeño ejemplo de que lo importante eres tú, no el viejo mundo y sus 

normas. 

El hecho de que este libro no tenga puntos y seguido, es una sencilla 

demostración de que pueden hacerse las cosas de otra forma, sin que por eso 

se pierda la esencia de las formas. 

Podemos vivir conforme a otros principios, los nuestros, no los que nos 

impongan. 

Durante siglos hemos caminado por sendas que otros han trazado y ahora cada 

vez más seres humanos sienten que es momento de construir su propio camino, 

ese que nos llevará a una nueva Tierra y a una nueva humanidad. 

La humanidad se dirige a crear nuevas estructuras, basadas más en el compartir 

que en el competir, más en la unión que en la separación, más en el ser que en 

el tener. 

Ya está en marcha la creación del nuevo mundo. 

Ya están naciendo los nuevos paradigmas que lo sostienen y se están ya creando 

nuevas estructuras más abiertas, donde la libertad, la colaboración y el respeto 

a los demás y al planeta, serán las banderas que ondeen en la inercia de 

actuación de las comunidades de seres humanos en la nueva Tierra, que ya está 

emergiendo. 



El nacimiento de esta nueva humanidad era algo que muchos llevábamos 

tiempo anhelando y ahora está comenzando a materializarse. 

Personas renovadas, para un mundo renovado. 

Miradas nuevas, para un mundo nuevo. 

Ahora comienza el punto y seguido para la era del amor y la luz. 

Bienvenida sea, bienaventurados los que experimenten la vida en ella. 

 

 

	


